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A r T I T  A I  i n A D E S

Kermesse Evangélica de Beneficencia en el salón Mac - Cabe Grupo de niñas encargadas del Kiosco de las Flores en la Kermesse Evangélica

Aspecto de la sala en el festival realizado en “La Masonería” conmemorando 
el 33.0 aniversario de la Logia Fénix

Parte de la concurrencia que asistió al Parque Hotel, con motivo de la fiesta 
organizada por el Patronato de Sordo - Mudos
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Concurrentes al The en honor de las señoritas Beramendi Abres, Guidobono,
Aguirre y González con el profesor Martín López, festejando el Diploma 
de Profesoras de Piano que acaban de obtener.

Aspecto de la mesa en el banquete 
ofrecido por sus amigos al señor Dionisio 
Barlocco. despidiéndolo de la vida de soltero
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sueldos y mejorando sin cesar paralizado el proyecto de ley san- c°ntri' señorita que había sido »alga o 
situación; todos los presupuestos donado por la otra rama del Cuer- â ccmiír̂ on01)líoj el o
mos de la institución señalan un po Legislativo y que se relaciona dominw .siguiente. ^
ecltble aumento culos haberes con el fomento de la edificar,'.p iV\1i »«hrtSbí'y "7' ¡.re- ♦
los funcionarios, aumento que barata y el otorgamiento de cr.’di- metía ir a sm casa et d<»»>ingn. atenuiondo. ° 
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Ha reabierto 

su s  p u ertas  

inaugurando 
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su s servicios

Bajo la dirección del señor

Cherubico Cassoni
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NEW HOME
LA MÁQUINA DE COSER NIAS PERFECTA

Afortunadnnmnto. la última modlf'ña 
•’hró romo antídoto »lo la primera, y Aíra, 
fo tlr» ti salvó 1.a vaia, después do haber 
sido llevada al hospital.

ruando la procitntaron la causa do su

'Jados de unos años a esta pa rte . lo , el p ro b lem a de la  locación no Ai día «tedíente. Mrs. Cottr.Ml compró
d ice n  más ju s tif ic a d o s  que n u -  lt«a a lte ra d o  cn lo  m ín im o  sus l< r -  '!os on”;is f e linimento d> cloroformo y

J  1 . . . . . .  . . .  'los onzas do sulfato de zinc, y. ponteo- o
m inos. \ o  obstan te  las recientes »b> la tarjeta en in cama, bebió primero el <«>

cam b io  nad ie  lia  te n id o  un re - ves sancionadas obs'.acnli;: \n -lo  la ¡hilmento. y viendo oue no ic bacín efecto o
..  . . , r i •, , . . , , pronto, tomó el sulfato de zinc.COo pa ra  el c o n s u m id o r rrn e n  tendenc ia  v itu p e ra b le  dc »a c leva-

«ar de ser p ro p u ls o r  y  á rb it r o  c ión  de l in te ré s  n o rm a l de 'a iovja-
Has ganancias,, r.o  l ia  p o d id o  aun  c ión , esta s igue crec iendo, v ú ila u -
'ru ta r  de u n  pequeño b e n e fic io  dose d ispos ic iones e x p r c v i- p o r
*J P recio  que p 1Ka P or la  luz . I o- aq ue llo  dc que hecha la lev. hecha
d«' e llos, lo  que-se  paga a c tu a l-  »a Iram pa . CottroM está averiguando cuál es la po- w

M r cn Cl P.aiS p o r  el s e rv id o  ele V  es o r ig in a l la  fo rm a  con que m lto n íf 'ím . d" " “ ° " °  |
■ b rado , es exces ivo , v en cu a n to  ios p ro p ie ta r io s  im ponen , 1  sus in -  ^
i ta r i fa  que rig e  los s u m in is tro s  q u ilin e s  nuevos aum en tos cn los a l-  EL m ejor  s is t e m a  o

e re rg 'a , so lo  está al a lcance de au ile re s  c o rr ie n te s , de sp ro po rc ion a - nionlalo, tirano de Slracusn, no podía o
clases acom odadas P a ra  c o lm o  dos c in ju s to s . .Saben que no pue- »tvir atormentado por las conspirar on.-, £
7 , . . . I t 1 t 1___ _ «Mío se fraguaban cn su contra. X
nales se anunc ia  un alza en el den hace rlo , p e to  lo  hacen am para - p n hombro hizo anunciar que él tenía £
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Durable
L iviana
Fuerte
S enc illa

io  de la  e le c tr ic id a d  com o  con - dos cn la escasez dc v iv iend as  para un sistema Infalible ñora descubrí Mrs. y 
le tic ia dc la  que ha s u f r id o  el a lq u ila r . »M an te el an u n c io  nc una 81|..in o
1 o i l ” , m ie n tra s  se .anuncia a l nueva suba el in q u ilin o  no p ro te s ta  Llamólo Dionisio, y c| desconocido lo o
«o tie m p o  la p re sen tac ión  dc un  y  am enaza con  am para rse  a los te r -  ,lMO S(.-r r  po (oneo nlnRÚn sl8tomn. i»orn %

ci to  de au m en to  ge ne ra l dc los  m in o s  dc la  ley que la  proh íbe , e l ¿i deoí* n las gentes que «>s he revolado <$>

i "  ; dc los em pleados dc la U s in a . prooiet.*»r¡o. sin  in m u ta rse , im pone «no Infalible, nndlo .o atreverá a conspl- o
»peremos que uno  s iq u ie ra  ‘de U  d e sa lo jo  dc la fin ca , e je rc ie n d o  D'on’^'o lo encentró excelente, y p.mó 2
ru m o re s , no pase de ta l.  así poderosa coacción sobre c l án i la cantidad estipulada.

m o  de! lo c a ta r io  que sabe lo  d i f ' -  UN á r b o l  m o n u m e n t a l

CVCS Prnercrencia c il que es e n c o n tra r casa d e s o c u iv -
■ v ”  ' - » ' " t i  »1. d /m i l»  «nn. <lc deacubrlnié en Snohombihda y  cn cond ic iones  dc a lq u ila r  me (Washington) cl árbol más gigantesca

la im p o s ib il id a d  de san c io na r de rad o  para  m u d a r sus tra s to s  y  quo existo on leu Estados Unidos, y »nv»
'(■supuesto de G astos de la X a -  pesa, en consecuencia, p o r  las h o r -  ' X

.antes de ce rra rs e  c l ac tu a l pe- cas candínas del nuevo aum ento . Ese r 1 canto do lo.« bosques tiene 20
de se rv ic ios  o rd in a r io s  de las V  esto es genera l. X o s  eons.a que |
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Insuperable  
para toda  
clase de 
costuras

Lecciones gratis de bordados 

y Vainillas

♦  ♦ ♦

. i . , , , , , i.-i primera » una »• umi »mui •iras, se ha resuelto dictar al dc dos meses a esta parte, nuDo in- (j0 ,nptr03 ,j,q sudo, midiendo algo
rto una ley de emergencia que quilinos que soportaron aumentos más d* tr * motros do olrcunfarcnclii.
ímple la situación, verdadera- dc un 2 0  y 30 por ciento cn los al- mofros
* angustiosa, do infinito m im e - ouilercs que pagaban autos dc san- a «•< p’̂ dedor lmn .«'do (l rr'.in-i «■»••- 
empicados públicos. Ella con- donarse la lev que prohibía dicho Vvíil-n’«t»' n'!r-oo’̂ír<n">«'* V-'m'

n. según se desprende del cri* aumento y alargaba los plazo,s olor- nmtrb’os. opa. ««•'•'•n <i!̂ \
predominante entre los d¡mi- gados por cl desalojo de los buc- p, ̂ rbtd acn, oúwtiónr'ticno
en un aumento prudencial y nos pagadores.

Solicite catálogos o visite nuestra Exposición

J U A N  S H A W
RINCÓN, 402-414 MONTEVIDEO

más «lo dos mil años do edad.
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Las grandes desgracias no me entris­
tecen mayormente, — dijo Juan Rrldelle, 
un hombro yn maduro que pasaba por 
escéptico. He visto la guerra muy de cer­
ca y he saltado sobre los cadáveres stn 
la’ menor violencia. Las brutalidades do 
la naturaleza o de los hombres, pueden 
arrancarnos gritos de horror o de Ira 
sin que nos ocasionen esa picadura en el 
corazón, ese sutil espeluznamiento que se 
gleuto delante de ciertos espectáculos la­
mentables. ,

151 dolor más violento que se puede ex­
perimentar es, sin duda, para una ma­
dre. la-pérdida del hijo y para un hom­
bre la pérdida de la madre. Esto es de 
una violencia terrible pues que contundo 
y desgarra, y sin embargo, uno se cura 
de estas catástrofes, como so cura de una 
larga herida sangrienta. Pero ciertos en­
cuentros. ciertas cosas apenas entrevis­
tas y adivinadas, ciertos disgustos secre­
tos. ciertas perfidias de la suerte, que

remueven en nosotros todo un mundo do­
loroso do pensamientos, que entreabren 
la puerta misteriosa de sufrimientos mo­
rales. complicados. Incurables, tanto mas 
profundos cuanto más benignos parecen, 
tanto más agudos y tenaces cuanto mas 
sutiles y ficticios se nos presentan nos 
dejan en el alma un sedimento de tristeza, 
un dejo de amargura, una sensación de 
desencanto de la cual tardamos largo 
tiempo en libramos.

Tengo siempre delante de Jos ojos dos 
o tres episodios antiguos que otros no 
habrían siquiera notado y que en mí han 
perdurado como pequeñas picaduras In­
curables. Vosotros no comprenderéis qui­
zás la emoción que me ha quedado de 
aquellas rápidas Impresiones, de las cua­
les deseo referiros una, nada más que 
uña. Es algo vieja', pero ella se conserva 
en mí tan fresca como si fuese de ayer, 
siendo muy posible que mi sola imagina­
ción haya sido la causa de mi enterneci­
miento. ,

Tengo ahora cincuenta anos. En aquel 
entonces, era joven y estudiaba derecho. 
Un poco triste y soñador, impregnado do 
una filosofía melancólica, me disgustaban 
los cafés ruidosos, los compañeros ale­
gres y las mujeres banales de la callo. Me 
levantaba muy temprano, y una de mis 
más amables voluptuosidades consistía en 
pasearme solo, a las 8 de la mañana, por 
el vivero del Luxemburgo.

¿Conocisteis vosotros aquel criadero? 
Parecía un jardín olvidado del último si­
glo, bonito como una' dulce sonrisa de 
anciana. Plantas de ropaje espeso sepa- 
•raban las avenidas estrechas y regulares, 
las que se dilataban tranquilas por .en­
tre dos muros de follaje. Las tijeras del 
jardinero alineaban continuamente aqiuv 
lias paredes vegetales, y de trecho en 
trocho se veían floridos pedazos de par­
terres. líneas onduladas de pequeños ár­
boles distribuidos como colegiales en pa­
seo, grupos de rosales magníficos mez­
clados con árboles frutales.
- Un rincón entero de aquel delicioso 
bosquedllo se hallaba habitado por abe 
jas, cuyas casitas de paja, sabiiuneaito 
distribuidas sobro las planchas, abrían al 
sol sus puertas de dedal. A lo largo de los 
senderos revoloteaban verdaderas señoras 
de aquel pacífico lugar.

Casi todas las mañanas acudía yo a 
aquel sitio, sentándome a leer en uno de 
los bancos y dejando caer él libro en las 
rodillas muchas veces para soñar o go­
zar de Infinito reposo de aquellos aveni­
das de estilo antiguo, oyendo al propio 
tiempo el rumor de la vida de París.

Pero bien pronto me apercibí de que 
yo no era el chico eu frecuentar aquel lu­
gar, pues de tarde en tarde me topaba, 
en el rincón de algún macizo con un ex­
traño y singular viejecito. Vestía zapatos 
cou hebillas de plata, calzón corto, levita 
tabaco de España, un encaje a guisa de 
corbata y  un increíble sombroro gris, de 
pelos largos y grandes alas que hacía 
pensar en el diluvio. Era flaco, muy fluco. 
anguloso, gesticulador y sonriente. Sus 
ojos vivos palpitaban en un parpadeo 
continuo, y siempre llevaba en la mano 
un soberbio bastón de puño de aro. míe 
sin duda debía ser para él un magnífico 
recuerdo.

Aquel hombre me causó extrañeza en 
un principio, interesándome luego extra­
ordinariamente. Y oculto detrás de los 
árboles o siguiéndolo desde lejos, comen­
cé a observarle.

Y he aquí que una mañana, creyéndose 
completamente «alo, el vlejito se lanza- cu 
una serle de movimientos los mus singu­
lares: al principio fueron algunos pases 
seguidos de una reverencia; después. > 
como quien ensaya, con sus piernas nuil 
dus hizo varias pirueta., en seguida Ui w 
cual principió a girar galantemente, dan­
do saltltos y agitándose de una manera 
curiosa, sonriendo como delante dt un 
público, haciendo gradan, arqueando los 
brazos, torciendo su pobre cuerpo üe 
marioneta y dirigiendo en el ™c(o ligeros 
saludos enternecedores y ridículos. I 
vlejito bailaba 1

Me quedé petrificado do sorpresa, pre­
guntándome cuál de los dos estaba loco,
ll De pronto el vlejito se detuvo, avanzó 
como hacen los actores en la escena > 
luego reculó Indinándose, sonriendo gra­
ciosamente y lanzando con la mano tem- 
blorosa besos de comedíante hada la Go­
bio hilera de árboles.Después de esío., continuó gravemente
sil paseo.

<$>0<$>
Desde aquel día no lo perdí más de vis­

ta, recomenzando cada mañana su ejerci­
cio inimitable. Y como me viniera un 
deseo loco de hablarlo, en una ocasión 
.me aventuré.

— Tenemos hoy buen tiempo, señor, —
"le dijo. . ,— Sí, señor, hace un verdadero tiempo 
de antaño, — me respondió Inclinándose.

Ocho días después á ramos amigos y >■» 
conocía su historia. Había sido muestro 
do baile en la Opera en los tiempos do 
Lilis XV. Su hermoso bastón era un re­
galo del conde de Clermont. Y en cuanto 
se le hablaba de halle, ya no cesaba do 
charlar.

Hé aquí lo que un día me confio:
— Yo me casé con la Castrls, señor. Le 

presentaré, si usted gusta, pero ella no 
viene aquí más que de tarde. Este jardín

. es nuestro placer y nuestra vida. Es todo 
lo que nos queda de antes, y nos parece 
que sin esto no podríamos existir. Esto 
es viejo y distinguido, ¿no es verdad? Me 
parece respirar aquí un aíro de nif juven­
tud. Mi mujer y ya pasamos en este sitio 
todas las tardes. Pero, como yo me levan­
to temprano, vengo también de mañana.

haivo ", « s í *

S «  T c S S  «  \  -
Siglo pasado de moda. 1  sentía uesto

vinillos se detuvieron de un golpe, uu

do do un ai odo raro; después, ambos s 
abrazaron «ollozando. Déle a sus niños “ COCOA FRY’ S "  j

5
No hay otro alimento que , 
les agrade tanto y les pro­
duzca tan excelentes resul­
tados. — Fortificándolos, 
los llena de salud y ale' 
gría.

La ‘C O C O A  F R Y ’S ”.
es preparada exclusivamente 
en Inglaterra, por la casa
-FRY”.

, ' ■ , -T — . ...

Apenas hube terminado de almorzar 
aquel día, regresé ul Luxemburgo, aperci­
biendo enseguida a mí amigo dando el 
brazo , con ceremonia a una pequeña vie- 
jlta vestida de negro, y a la que fui pre­
sentado. Era la Castrls, la gran bailarina 
amada do loa príncipes, * amada del rey, 
amada de todo aquel siglo galanto que 
parece -haber dejado eu el mundo un per- 
fum de amor.

Nos sentamos en un banco. Era el mes 
lasde Mayo. Un olor de flores voltejeaba 
por lus limpias avenidas y un sol benigno, 
filtrándose por entro Jas hojas, sembraba 
sobre .nosotros largas gotas de Luz. El tra­
je negro de la Castrls parecía mojado de 
claridad.

El jardín estaba desierto. A lo lejos, se 
oía el rodar de los flacres.
'  —- Expliquemo,' pues, lo que es el minué 

— dijo al viejo bailarín. Este se estreme­
ció.

— El minué, señor, es la reina de las 
danzas y la danza de las reinas, ¿com­
prende usted? Desde que no hay más re­
yes, ya no hay más minué.

Y en un estilo pomposo, comenzó un 
largo elogio ditiràmbico del que no com­
prendí casi nada. Yo quería hacerme des­
cribir el paso, los movimientos, las poses,

, y el vlejito se confundía y exasperaba 
por su Impotencia, nervioso y desolado.

Y bruscamente, volviéndose hacia su 
antigua compañera, siempre silenciosa y 
grave.

-r- Elisa, ¿quieres, — dijo — quieres ser 
tan gentil y que, mostremos al señor lo 
que era aquello?

Volviendo sus ojos inquietes hacia to­
dos los lados y sin decir una palubra, 
ella se levantó y vino a situarse enfren­
te de él. Entonces presencié un espectáculo 
Inolvidable.

Con gestos y mohines infantiles. Iban y 
venían sonriendo, dando saltltos, balan­
ceándose e inclinándose, como dos viejas 
muñecas a las que hubiera hecho bailar 
una mecánica antigua, un poco destruida, 
construida antaño por un obrero muy

Tros días después partí para eh interior. 
v 0 he vuelto a verLos mas. Cuando regre 
sé a París, dos años después, el criadero 
estaba destruido. ¿Qué fué de ellos s!n el 
antiguo jardín de otro tiempo, con sus 
plantas en laberinto, xm olor del pasado 5 
las curvas graciosas de sus avenidas?

¿Han muerto? Vagan por las calles mo­
dernas como dos desterrados f t ^ J f r a n -  
zav Bailan acaso, espectros aleares, u 
minué fantástico entre los clpreses <U 
un cenionterlo, a lo largo de senderos 
bordados de tumbas, n la luz de la luna • 

Su recuerdo me persigue me obsesiona, 
me tortura, conservándose en mí como 

herida ¿Por qué? No lo se.
Vosotros encontraréis esto ridiculo ¿no 

es verdad? Guy de Maupassant.

El PájanF'y la Espiga de Trigo
Un pintor chino, había represen­

tado en la tela, una espiga de trigo 
con un pájaro puesto encima. La 
perfección de esta pintura cta tan 

•grande, que todo el mundo la admi­
raba y el emperador iba a recom­
pensar a su autor.

Pero un labriego, allí presente 
protestó diciendo que el trabajo del 
pintor era muy imperfecto. Lo inte­
rrogaron entonces.

“No ven ustedes, — contestó — 
que el pájaro, ni posarse, debería 
haber doblado la espiga?”

Muy justa era la observasión y el 
labriego recibió la recompensa des­
tinada al artista.

‘‘Gran Sastrería AlfonsoXIII”
VISITELA Y GANARA DINERO 

Galicia esquina Paraguay

J. GARCIA LAMELAS

ANECDOTAS
Sucedía esto en Italia: la obscu­

ridad era profunda y Bonaparte se 
encontraba a algunos pasos de un 
soldado que bacía la guardia.

—Quien vive!, grita el centinela.
—Amigo mío, dice Bonaparte, soy 

un oficial.
—Bueno 1 en ese caso tiene que 

saber usted, el santo y sena!
—Ab! »responde Bonaparte. no

lo sé.
—Entonces, hop! .Largúese de 

aquí sino, tiro.
—Silencio, hombre! ya Le he di­

cho que soy un oficial.
—He? Ni que usted fuera el mis­

mo Bonaparte pasaría.
LOS INCONVENIENTES DE SER 

MILLONARIO

La profesión de multimillonario tlens 
también sus inconvenientes. No es el más 
tlojo de ellos el despacho de una numero- 
s i corresporfdenca.

Basto decir que la señorita Elena Gould, 
la mujer más rica del mundo, ha recibido 
durante varios años, por término medio, 
5000 cartas mensuales.

Y lio aquí el objeto de las correspon­
dientes a una semana :

Ochocientas veintidós epístolas eran pi­
diendo dinero .prestado.

Ciento cuarenta y nueve pidiendo el 
desempeño de joyas en el Monte de Pie­
dad.

Cuatro solicitando un trousseau para 
casarse.

Cinco implorando una máquina de coser.
Treinta y cuatro suplicando ropa usada.
Ocho en demanda do autógrafos.
Cinco proponiendo venta de manuscri­

tos.
Treinta y cuatro rogando la concesión 

do una Interviú.
Siete esperando que la señorita Gould 

aceptara el nombramiento de madrina.
Cincuenta y tres en solicitud de enin’eo.
Y las restantes pidiendo recomendacio­

nes para Implantar negocios i y hasta para 
estrenar comedlas l Esto último es lo peor 
que le. miedo acontecer, a, u:i jnUloaario 
y . . .  al que lio lo sea.

C O N C U R S O

P A R A  N I Ñ O S

P re m io s
P a r a  n i ñ a s  P a r a  n i ñ o s

1. ° Una bicicleta.
2 . ° Un a rm a rio  de

m u ñ e c a .

3 . ° U na ra q u e ta  de

T enn is.

4 ?  U n a  m u ñ e c a  

g ra n d e .

5 . ° Una m u ñ e c a .

6 . ° im a  m uñeca .

I.° Una bicicleta.
2 ?  Un a rm a rlo  ae  

ca rp in tero .
3 ,  ° ü n a  ra q u e ta  de

te n n is .
4 , °  U na p e lo ta  de

fo o tb a l l  g r a n d e .
5 , °  Una p e lo ta  de

fo o tb a ll.
6 s  U na p e lo ta  de  

fo o tb a ll.

BASES
X* Los premios -serán dados por su orden a las niñas y niños 

que junten más gatitos “PURITAS”*
2.* Cada uno de los gatitos de las etiquetas que sirven de envase 

z las harinas “PURITAS” valen 20 puntos; los de MUN­
DO URUGUAYO” y los de los avisos de los diarios valen 
i punto.

3* Los concursantes deberán ser menores de 15 años.
4* Los gatitos “PURITAS” serán canjeados por vales de pun­

tos todos los -días hábiles de 2 a 6 de la tarde en la Agencia 
“Publicidad”, Plaza Constitución.

5* Próximamente publicaremos la fecha de clausura del con­
curso.



U n a  N o t a  d e  A r t e

La historia nos demuestra acaba 
damcnte que las prácticas comercia­
les han dejado siempre las imperece­
deras huellas de su predominio en 
las artes y en el sentimiento estético 
de las gentes.

Nadie puede negar la influencia 
j intelectual de Grecia que al afirmar 

su poderío comercial, rindió el más 
fervoroso culto a lo bello, suprema 
idealidad de la perfección humana.
.El Uruguay que, indudablemente, 

figura a la cabeza de las grandes na- 
etcnes sud-amcricanas, no podía fa 
llar a esta regla y día a día notamos 
los esfuerzos que realiza en el sen­
tido de armonizar sus condiciones de 
pa:s productor y comercial con las 
formas francamente artísticas, que 
importan una exteriorización de re­
finamientos colectivos y. sintetiza su 
progreso revelando una vitalidad 
material admirable dentro de un 
marco atrayente de aspiraciones 
idealistas.

El comercio es, hoy por hoy, .con 
su fuerza irrebatible, un expolíente 
de las energías generales, que impri­
me los Tambos de h  actividad colec­
tiva, constituyéndose en agente pro­
pulsor de las transacciones, como 
principal factor de todo progreso, 
sin cuya intervención cualquier ini­
ciativa corre inevitablemente al 
fracaso.

Gran parte de la maravillosa evo­
lución operada en nuestro ambiente 
que ha modificado los hábitos de 
rutina, heredados de los tiempos 
aatriarcales, se debe a su influjo 
lKc-ntrarycstable.

1 encinos a la vista infinidad de 
ejemplos comprobatorios de tales 
asertos y uno de ellos nos ha im­
presionado tan poderosamente que
110 ,hcmos ludido menos que dedi­
carle especial atención.

Se trata del Razar Camú esta­
blecido en la calle Ituzaingó, cuyo 
J°\en propietario, artista por tem­
peramento y por familia no ha ti­
tubeado a pesar de la magnitud de 
la empresa, en ofrecer al público 
dentro de la finalidad comercial de 
su acreditado establecimiento, una 
nota de verdadero arte, que habla, 
muy alto de su laudable culto a la 
belleza y de la exquisitez de su re­
finado-gusto artístico y que resulta 
c! mejor exponente confirmatorio 
de nuestras afirmaciones.

Sin omitir sacrificios de ninguna 
especie acaba de inaugurar una ex­
posición de telas y esculturas de 
subido mérito, firmadas por artis­
tas dignos de la fama que los au­
reola. que constituyen la colección 
de arte mas— completa que jamás 
se haya presentado a la venta en 
Montevideo y acusan con soberana 
elocuencia la inquebrantable fe y 
ls constancia laboriosa del joven 
Cantó, que «na vez más nos des­
muestra pieriamente el entusiasmo 
característico de su espíritu supe­
rior.

Recomendamos a los buenos 
amateurs una visita a la exposición 
inaugurada, en la seguridad de que 
asistirán a la comprobación de una 
verdadera nota de arte.

C o n c u r s o  d e  D i b u j o s  I n f a n t i l e s

hiere en e! corazón, que en la re­
pon escapular o en el hipocondrio 
izquierdo.

Su armamento ha variado tam­
bién considerablemente. El arco y la 
•djaba han sido arrinconados por 
inservibles, y actualmente, en vez de 
as famosos flechas con que asae­
teo a Julieta y Romeo, a Hcro y 
.eandro y a todas las parejas cé­

lebres y no célebres de enamora­
dos,̂  usa navaja con un “¡ Viva mi 
dueño! grabado en la hoja, re­
volveres de todos los cMibrcs y del 
mayor alcance posible.

Se está generalizando tanto el 
crimen pasional como expresión 
del amor intenso, que ya el novio 
que no mata ni hiere a su amada 
parece un zascandil a quien no se 
debe tomar en serio porque no lleva 
propósitos formales.

¿Cuantos chirlos te ha hecho 
tu novio María?

— Todavía ninguno, Luisa. 
¿Ninguno? ¡Ay,, pobre herma­

na mía, qué desgraciada vas a ser! 
 ̂a he dicho yo que ese hombre 

no te quiere. Es un tunante que 
no viene más que a pasar el rato.

• ¡ Pero si todavía no llevamos 
mas qué dos semanas de relaciones! 
Además, ya me ha dicho ayer que 
piensa comprarse un bastón de es­
toque y un revólver Smitk. Viene 
formalmente.

Los jóvenes que. aspiran a ser 
correspondidos por las elegidas de 
su corazón, lo primero que hacen 
es adquirir armamento.

*—¿De dónde vienes, Aniceto?
— De comprar una pistola de 

lance en tres pesos.
— ¿Tienes algún desafío?
— No por cierto.
— Como dices que es una pisto­

la de lance...
— Si, pero la he comprado por­

que, la verdad, chico, estoy enamo­
rado hasta las cachas; pienso de­
clarar mi pasión a Filomena, y, 
como comprendes, pretender a una 
mujer sin llevar armas parece po­
co serio.

En las confidencias amorosas de 
las muchachas, sale constantemente 
a relucir la nota trágica, empañando 
el cielo de sus ilusiones.

Pasta para 
los dientes

Previene las caries 
J^érfuma el aliento 

Desinfecta la boca 
Elimina el sarro

En Yenta en todas partes
— ¿No sabes que se me ha de­

clarado Mendrúgucz?
— ¿Y qué le has contestado?
— Le he dicho que sí.
—-Pues ahora debes hacerte un 

buen retrato.
— Ya se lo daré más adelante.

- —Nq; si no es para él: es para 
la crónica policial.

En nuestros días, se vierte más 
sangre en las conquistas de amor 
que en Las conquistas de territorios.

Las mujeres cuentan hoy los no­
vios que lian tenido, como los gue­
rreros valientes las batallas en que 
han tomado parte: por el número 
de cicatrices.

Una señorita, cuyo novio ha pa­
sado a visitarle hace poco, decía 
anteayer a su madre:

— Estoy preocupada con la acti­
tud de Onofre. Tiene estos días 
la mirada torva y parece que pro­
yecta algo grave.

— Aprensiones tuyas, que eres 
una novelera. Onofre es íin infeliz.

— Es qúe, además, al marcharse 
anteanoche le vi ocultar precipita­
damente bajo la Americana un ob­

jeto brillante, que me pareció de 
metal.

— ¿De veras lo viste?
— ¡Lo juro!
— Pues ya sé lo que es.
— Dímelo, no me ocultes nada, 

por terrible que sea! ¿Es un pu­
ñal, una1 daga, un alfanje?

— Es una cuchara de plata que 
falta desde anteanoche precisamen­
te. ¡Grandísimo sinvergüenza!

Cayo Lucio.

Con premios en juguetes

•MUNDO URUGUAYO abre des- 
le el presenté mimerQ un concurso 
le dibujos infantiles en el que pue­
den intervenir todos sus pequeños 
cctores. Los dibujos que Se envíen 
10 han de ser copiados y serán 
pechos con pluma y tinta negra, en 
$  papel o cartulina blanca, del ta­

maño de Una portal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, dirección y edad del pequeño 
autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos, 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito, serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO,.

GALANTERIA

En una tertulia familiar, la hija de 
la dueña de casa,, que estÁ tocando desas­
trosamente el piano, pregunta a uno de 
Jos que la cortejan:

— Supongo que le gustará a usted la 
buena música...

— Oh! ya lo creo 1 Pero no importa, 
siga Usted tocando.

PAPELES INVERTIDOS
\ ‘ )La esposa dice a su marido:

— La educación de nuestra hija ea 
perfecta; Matilde sabe pintar, bailar, 
montar a  caballo y tocar el piano. Ha 
llegado, pues, el momento de casarla.

— Bueno; le buscaremos un marido que 
sopa Cocinar y zurcir la ropa.

Pida a su almacenero una lata de sardinas
en aceite, de la marca

lagmai Lr.'jsaa

Los novios que matan
Los crímenes pasionales aumen ■ 

an de una manera aterradora.
Las muchachas que perecen a ma- 

| s  del novio o del pretendiente 
■sdeñado, son innumerables. En 
2 actualidad casi todos los novios 
fisultan punzo cortantes o de seis 
iros, y la mayor parte de las re- 
aciones a-morosas son mortales de 
ecesidad. Puede considerarse afor­
rada la joven que tiene unos 
mores de pronóstico reservado. 
Antes, los novios aspiraban a 
rreghr los papeles. Ahora aspiran 
salir en los papeles. En la cédula 
:r onal de todo enamorado debe 
merse: “Puñal, se le supone".
A los novios les pasa hoy to que 
los toreros: si no matan, no tic- 
n cartel.
■ Oué es hacer el amor?
Hoy, hacet el amor es deshacer 
La novia, ya con la du’.cc puñala- 
, ya con el apasionado tiro, ya 
n el apacible y poético vitriolo.
Da horror leer la prensa, 
rodos los periódicos vienen con 
ceras de novia intercaladas en 
texto.
‘Comunican de Caracas que una 
lísima y simpatiquísima señori- 
de aquella ciudad, ha sido muer- 
per su novio de veinticinco pin­

chazos y un descabello. Este horro­
roso suceso ha causado grandísima 
impresión entre los habitantes de 
la citada ciudad".

“Noticias llegadas últimamente 
de Cartagena, nos informan de ha­
ber sido degollada por su amante 
una preciosa y encantadora joven 
de diez y ocho años. Es la tercera 
mujer que el asesino ha matado cu 
año y medio".

“Se ha cometido en Marsella un 
crimen sensacional que está siendo 
objeto de todas las conversaciones. 
Un maitre d’hotel ha asesinado a 
una joven > con quien sostenía re­
laciones amorosas. Para llevar a 
cabo sus siniestros propósitos, le 
introdujo una bomba de dinamita 
en el portamonedas. La causa de 
este horrible suceso han sido los 
celos".

Dirá, cualquiera que un hombre 
tan celoso no debía ser maitre d’ho- 
tcl, sin© maitre d’Otclo; pero es 
lo mismo para el caso. La cues­
tión es que la prensa nos aterra 
diariamente con noticias como esas, 
del género amoroso traumático, 
que es lo que se lleva.

Antes. Cupido, el acreditado Dios 
del amor, sólo hería a las mujeres 
en el corazón. Ahora, lo mismo Jai

Son riquísimas, bara= 
tas y un plato siempre 
pronto.

\



Jnsfcrnfáqeas
ciencia y constancia que todo se
andará. . . .

j: — Su madrigal visigodo, re­
sulta demasiado visigodo para es­
tos tiempos modernísimos.

V

3 %

Beatriz. — Esa clase de trabajos 
no se premian. En realidad debería 
premiarse a los que tienen obliga­
ción de leerlos.

T a n g l e f o o t

Guaschi —
■Sin allento, en fe rm o ,  con pano .inicio,

S «  » « 3
croando riquezas, 
cobrando xecíduos.

Además hay muchos envidiosos. 
¿A qué no falta quien sostenga que 
sus versos son malos?

Extraina ni
la

Héctor n. Silva. — Mucho nos 
complace haberle inculcado con nues­
tras palabras de estímulo, tan honda 
esperanza y tansincero entusiasmo 
]<c agradecemos cordialmente sus 
elogios.

J. Romeo Girambelli ’Jorres 
Granó, />. /. Luci rolo, T. de la li.. 
7 . de Lima, Eso}, A. L P. G. M.. 
Carlos IViJih, Juan A. V., C. Al mar. 
Pausi ino Harrison, Solitaria.—-No 
pueden publicarse.

Mi re ya. — Hay en la página que 
nos envía el reflejo de un espíritu 
delicado y suave. La mayoría de sus 
divagaciones son bellas y origina­
les. Pero su estilo es demasiado 
frondoso y retorcido. Procure co­
rregir este grave defecto.

En venta en 
ALMACENES 

FERRETERIAS 
FARMACIAS

V
Unicos im portadores:

Crocker &  Co,
U r u g u a y  1 0 1 0  -  Montevideo

Se recomieii 
da su uso pan 
evitar la pro 
pagaciófi

de las 
enfermedades i

lleno de colorido. Reúne en este remos con detención que mcr*¡ 
volumen además de la novela prin- Horacio Maldonado, 
cipal que le dá titulo, otras novelas N Por ahora nos concretamos! 
también interesantes. Prologa el agradecer el envió „de esta míe 
libro, de cuyos méritos nos ocupa- obra de Cione.

Sr jdécior R. Gómez
' Hé aquí una de las figuras cul­
minantes del riverismo. Vinculado 
resueltamente a este grupo desde 
aquellas bravas épocas en Las que 
se produjo la división del Partido 
Colorado, sacrificando con gallar­
día al ideal, la altura de la posición 
y la oferta opulenta y segura del 
porvenir, don Héctor R. Gómez ha 
ido labrando alrededor de su silue­
ta, una firme aureola de desinterés 
y sinceridad.

Dentro de las filas de su grupo 
político, le ha cabido la honra de 
desarrollar esa labor interna esfor­
zada y silenciosa, de la que huyen 
la generalidad de los hombres dados 
a La política, no solo por ser la me­

nos accesible a los fulgores de la 
notoriedad sino^acaso también por 
las condiciones de esfuerzo y cons­
tancia que siempre requiere. Fuera 
de aquellas filas, ha dejado por 
donde pasó, la huella de un criterio 
reposado y justo y el rastro de 
una conciencia recta y serena.

Don Héctor R. Gómez, luce tam­
bién una cualidad que el público 
aprecia fácilmente, pero sobre la 
cual solo podemos emitir juicio 
exacto los del oficio: la de ser un 
periodista por vocación y por tem­
peramento: un periodista inteligen­
te y hondo conocedor de los intrin­
cados resortes del “matier".

Tila P.~M. Efectivamente no 
habíamos recibido su colaboración, 
en 1.a que hallamos cierta facilidad 
par.a describir y un expontáneo sen­
timiento de los temas camperos: 
pero también hallamos serios defec­
tos que nos impiden publicarla.

L i b r o s  ’R e c i b i d o s

Planio Greco.— Dice usted:
•‘...la m adre  que no dea  a  sus hijos 
el ejemplo...”

La verdad es que si no les dea el 
ejemplo siquiera, ¿qué les puede 
dcar?

Faros. — Tiene enjundia y belle 
za; tant.a cantidad de una y otra, 
que para publicarlo exigimos su 
nombre.

Dcnis.— Las dos primeras estro­
fas tienen belleza, emoción y ex- 
pontaneidad. Las otras no parecen 
ni trazadas por la misma mano, pe- 
con algunas correcciones a que us­
ted nos autoriza, quedan con dispo­
sición de ser publicadas. Estudie 
con fe y constancia que puede alcan­
zar una belLa realidad.

Páginas del sentir. — Zulema Du- 
pré Cuitiño, ha escrito con el títu­
lo que encabeza estas líneas, un 
hermoso folleto que dedica a bene­
ficio de los canillitas. Se trata de 
páginas literarias sueltas, diversas, 
escritas con hondo sentimiento 
emotivo, impregnadas de recuerdos 
lejanos. Dice la autora de este fo­
lleto en ' el prólogo : “Páginas del 
sentir” son para mis amigos, los 
tristes y los pobres: para todos 
aquellos que. desheredados de la 
alegría y de la riqueza, no saben 
de glorias, ni de esplendores, ni sa­
ben de orgullosas ni vanas preten­
siones. Para ellos solamente escri­
bo ; porque a ellos me siento ligado 
por una afinidad en el sentir y en 
c¡ dolor”.

Los que deseen adquirir ejempla­
res de este hermoso folleto pueden 
hacrlo recurriendo a la Sociedad 
Vendedores de Diarios, calle Río 
Negro i i Bo y Miguelete i~94-

Ramsès IV. — Los veysos que nos 
envía no están aún en sazón. Pa-

Cera preparada “La Triomphante"
R A R A  R I S O S

Líquida, en seis colores, perfumada. 
Resultados prácticosysencillos. Tarrosde 1 litro $1 50

25 OE MAYO, 739Casa Denegri. i .

LOS DOS T E L E F O N O S

Maula!... Otto Miguel Cione, 
el admirable escritor que tan exac­
tamente describe las costumbres 
del medio ambiente rioplatensc, 
acaba de editar, con el titulo de 
Maula!... una nueva obra que co 
mo todas las suyas está llamada a 
tener gran resonancia en los cír­
culos literarios. La nueva obra de 
Cione. fué premiada en el concurso 
que realizara ‘‘El Pais” de Buenos 
Aires y es un alto exponente que 
lo consagra como escritor de en­
jundia. con fuertes relieves perso­
nales, brillante y conocedor profun­
do de las costumbres del campo 
que describe con animado estilo,

V E C E R I A

SOCIEDAD 
ANONIMA

El cansancio cerebral proveniente de un 
excesivo trabajo intelectual, nos aproxima a la 
anemia y a la neurastenia. Nada debemos 
temer a este respecto, si sustituimos todo gé­
nero de bebidas por el

«EXTRACTO DE MALTA URUGUAYA»
cuyos principios activos tonificadores, enrique­
cen nuestra economía y nos producen un 
saludable bienestar.

E x t r a  S t o u t  U r u g u a y a

(C ER V EZA  N EG R A  CONCENTRADA)

Sím il ds las  mejores cervezas negras"extran jeras.

Expéndese en porrones de vidrio transparentes.



Pniodic) comprendió que aquello Entonces Pinocho, ayudado por fV I fl T l A M  A I 
: , consejo, y siguió andando el fiel Chin-chin, empezó a cortar [ \ |  A  |  I A  j1 Ia ladera (lue se le indica- bambúes, y atándolos conveniente- 1 V “  1

poco rato se encontró ante mente, formó un puente por el que
un prado lleno de flores. Entonces, 
como no sabía hacia dónde cami­
nar, buscó con la vista al pájaro 
de las plumas preciosas. Este no 
taidó en aparecer, cantando: 

Sigue'siempre el vuelo mío, 
hasta que llegues a un río.
Asi lo hizo Pinocho, seguido por

pasaron a la otra orilla.
Y siguieron andando. A cada pa­

so un nuevo obstáculo se presen­
taba: ahora una montaña de cinco 
mil metros, defendida por un gi­
gante; luego un precipicio horroro­
so; después una catarata...

Mil veces estuvo a punto de de-

P in o c h o  e n  l a  C h in a
Entonces Pinocho siguió andan- Entonces el dragón se levantó v 

;o¿ acompañado siempre por el fiel cambiando de forma, apareció tal 
hin-chin, y al atardecer salió a cual era,; Ka-ta-pum, el enanito del 
n prado. Por él caminaban cuando bosque.
^desencadenó una tempestad de Lo primero que hizo fue tocar 
icve. Caía ésta en tal abundancia, con una varita .a la joven que se 
,,e pronto quedó cub.erlo todo el convirtió en un pájaro con unas 
uelo. Pinocho y Chin-chin lucha- plumas preciosas.

r- . P |  . * ** “  ’  VVVÜ '-JU ll u  «* ¿SU 1111/ UV,
Mi tiel L lun-chin, y al poco rato se clararse vencido el intrépido Pino- 
encontraron ante un rio caudalo- chu. Las dificultades y los peligros 
°* , aumentaban a cada paso. No bien

ero ¿cómo cruzarle? Sil co- salía de uno cuando surgía otro 
11 lente era tan impetuosa, que hu- peor.

a,¡desesperadamente contra los re- Después, amenazando con el nu- 
iblinos, que los envolvían y los ño a Pinocho, que dormía como un
:Saban. Nunca hablan visto una bendito, exclamó '  
evada semejante. Se comprendía _  Muileco inferIlal> no te ha dc 
u<5 aquello no era natural. . .  ̂ . . . , , uc
Los dos aventureros daban dicn- « ’ âs mezclado en

: con diente; Pinocho notaba que n^.]t ^ ” °S c, Los lujos del Sol 
m la humedad se le empezaba a • ,° Scras terriblemente cas-
¡nchar la madera de las piernas y '^aco- * ° ograr.is tus propósitos, 
e la nariz. La situación se hacia í\orílue an os obstáculos encontra- 
isostenible. Ya iban a perecer se- ra.s cn tu camino ^ue no tendrás
aliados, cuando se les apareció mas remedio que sucumbir. ¡Ya
i viejo con barba blanca y una tú- NCras* *  ̂a veras-
ca azul. Enseguida salió de la cabaña y
Encarándose con Pinocho, le dijo Lié tocando con la varita los árbo- 
>n voz de trueno: âs piedras, los arroyos; y así
— Yo soy Blank-ci-fuh, el genio todo tomaba un aspecto distinto. 
* la tempestad. Viajero, vuélvete Cuando Pinocho y Chin-chin se 
rás, o por mi mandato la nieve despertaron, empezaba a clarear el 
ibrirá y helará tu cuerpo. Si me día.
isobedeces, dentro de unos instan- Notaron con la sorpresa consi- 
s todo habrá terminado para tí. guíente que la bella joven y el dra- 
Pinocho tembló. Y hubiera tem- gón habían desaparecido. Se dispu-
ado el más valiente.

Tipo «ENAMEL F1NISH»

Hay un modelo de caja, en­
tre los centenares de modelos 
para control o sistema de cual­
quier clase de negocio o casa 
de comercio al por mayor o 
por menor.

Visiten nuestra casa o pidan 
informes que tenemos interés 
en remitirles.

Damos facilidades de pago.

C O A T E S  & C ía. 
Sarandí, 40!). Montevideo

donde estaba oculto el príncipe.
Pinocho buscó al pajarito de la$ 

plumas preciosas para darle lasí 
gracias : pero había desaparecido.

Cuando llegaron delante del prín­
cipe, vieron que éste estaba sentar 
do en un gran almohadón y tomaba 
una tasa de té. El príncipe era gua­
písimo, claro que todo lo guapo 
que puede ser un chino. Pinocho 
hizo una profunda referencia yj 
dijo: ,

— Príncipe, venciendo terrible^ 
peligros hemos llegado hasta tí? 

Pero todos estos obstáculos, que ahora es preciso que nos siga para

sieron a seguir su camino; pero co­
mo todo estaba cambiado, se en­
contraron desorientados y perdidos, 
sin saber hacia donde marchar.

Cabizbajos y desanimados se en- biera sido locura intentar pasarlo 
contraban los dos viajeros, cuando a nado. Pinocho estaba perplejo; el genio Ka-ta-pum iba poniendo, volverte a tu pueblo y a tu trono,
vieron que desde una rama un pá- pero el pajarito de las plumas pre- fueron salvados gracias a los con- El príncipe se quedó tan asom-
jaro que tema unas plumas precio- ciosas empezó a revolotear can- sejos del pajarito de las plumas lirado que dejó caer la tasa quo
sas cantaba: tando: preciosas. * tenía en las manos. La taza se hizo

Sigue siempre esta ladera, Un puente construirás, Y por fin, a la caída de la tarde, añicos; pero su dueño no hizo ca-
y saldras a una pradera. y así el rio pasarás. divisaron la cabaña del leñador, so alguno. Bien comprenderéis que

— — ■ ---------- ---------------- ------------------- - _ un príncipe no repara cn

(Chin-chin vió que su compañero 
icilaba, y un suspiro doloroso se 
capó de su pecho.
Pero Pinocho se rehizo al punto, 
con arrogante gesto exclamó:
— Blank-ci-fuh, tus amenazas no 
grarán detenerme en mi camino, 
ontra el frío de tus nieves tengo 
i el calor de mi entusiasmo; con- 
a tus maldades, la protección de 
i Diosr Apártate.
1.1 viejo barbudo lanzó un rugi- 
> y, echando fuego por los ojos, 

sepultó en la nieve. Estaba ven-

V;i comprenderéis que ésta era 
fa asechanza que la maldad de 
bto-san había dispuesto para ilu­
dir que Pinocho llegase hasta el 
íncipe. En el momento que el vie- 
. desapareció cesó la nevada. 
Pinocho siguió andando, andan- 
i, seguido por su fiel Chin-chin. 
Y llegó a una selva cuando era 
[ noche.
Como había andado todo el día, 
aba fatigadísimo. Quería descan- 
• ; pero no se atrevía a hacerlo cn 
nella selva poblada de fieras fe-- 
:es. Se subió a un árbol, y descu- 
ó una lucecita a lo lejos. Se diri- 
ron hacia ella, y vieron una ca­
ía. Entraron. Dentro encontra- 
i una hermosa joven ; a sus pies 
initaba un dragón.
'.a joven les hizo señas de que 
hablasen ni metieran ruido, pa- 
qtie el dragón no se despertase, 
’mocho y Chin-chin _se echaron 
reúnas esterillas, y como estaban 

cansados, se quedaron dormi- 
al momento.

Tenemos el agrado de comunicar al público que 
habiendo sido nombrados concesionarios para el Uru­
guay, del renombrado automóvil W illys l^night, he­
mos establecido la Exposición de los mismos en nues­
tro salón, Calle Rincón 402 al 418, donde los intere­
sados encontrará en exhibición todos los modelos.

que se
rompa una taza.

Pinocho refirió su viaje desde 
Madrid hasta Pekín, y todos los 
peligros que había corrido para lie* 
gar hasta el príncipe, con el sólo 
objeto de restituirle el imperio.

— ¿Y no nos matarán? — pre­
guntó el príncipe un poco asustado^

— No; porque en cuanto el pue­
blo te vea, te aclamará, y castiga­
rá a los traidores. Todo está pre­
parado.

— Entonces, estoy dispuesto.
Al día siguiente el príncipe, sen­

tado cn un palanquín de nácar y, 
oro, teniendo a su lado a Pinocho y, 
custodiado por el fiel Chin-chin, 
hacia su entrada cn la ciudad, en­
tre las aclamaciones del pueblo.

Las casas estaban engalanada^ 
con colgaduras y palomas al paso 
de la comitiva. Los hombres agi­
taban sus trenzas locos de entuáias* 
mo, y gritaban:

¡Viva Chun-kin VI 
Viv.aaa!
Viva Pinocho!

¡ Vivaaaa!
La banda municipal de Pekín to« 

raba un paso doble titulado Chu- 
la~l>o-nah.

Antg tal entusiasmo el príncipe' 
saludaba y reía, y Pinocho sentía 
que las lágrimas asomaban a sus 
ojos al considerar que todo esto 
era obra suya.

PENSAMIENTOS

J U A N
C a l le  B I X Í  ÓX, 4 0 2  a l  4 1 *

Talleres: Calle Miguelctc,  8JO y  Cerro Largo

Ln locura y la tumba son des abismos 
donde cn»n y se desvanecen todos los do­
lores del hombro. — Víctor Hugo.

F> e»*e enioon muchos árboles nrt lncé 
caer ninguno.

VM (Inmnn r»tio mu»Vins oo nrr>—
cu-ir ' d'oe-e i«, quita cl quo podrían
emplear cn ganarlo.



L A  C O M I D A  D E L  P R E F E C T O
—Pues venga la trocha; pero a 

condición de que ustedes también 
repitan.

—Pues repetiremos.
_Pero noto que ustedes no co­

men casi nada. Tome usted, seño­
ra. Este pastel está riquísimo.

—Gracias, coronel.

p a r a  l a s  d a m a s

Aquel año habían tenido excelen­
te éxito las maniobras militare?.

Los movimientos habían sido re-» 
guiares; no se había cometido la 
menor falta, y el enemigo se había 
dejado vencer puntualmente.

La revista de honor que ponía 
término a las operaciones, había 
congregado a todas las notabilida­
des del departamento.

Después del desfile final, que ter­
minó en medio de unánimes aplau­
sos, disolviéronse los grupos y los 
oficiales libres de servicio se apre­
suraron a ir a ofrecer sus respetos 
a las señoras y a las hijas de los 
funcionarios públicos.

El prefecto, que estaba conver­
sando con un magistrado, le aban­
donó de pronto al ver pasar al co­
ronel Vcrdelín.

— ¡Buenas tarde, mi coronel! —
le dijo. _  , -

— ¡Calla! ¿Es usted, Duclosoy?
¿Cómo va esa salud?... ¿Y la se­
ñora?... .

— Bien, gracias. ¡ Que hermoso
día!

— Si; pero el sol es terrible.
— No diga usted eso. Los cora­

ceros brillaban de un modo ex­
traordinario. Manda usted un regi­
miento soberbio.

— Creo que puede presentarse 
dignamente en cualquier parte.

— ¿Y piensa usted permanecer 
aquí mucho tiempo?

— Mañana mismo salgo para Pa­
rís.

— Pues lo siento en el alma. Es­
pero que nos hará usted el obsequio 
de comer hoy con nosotros en la 
prefectura.

— Imposible, amigo mío; no es­
toy presentable.

—¿Y eso qué importa? Mi mu­
jer y yo estamos .solos y el agasajo 
no es cosa de cumplido.

— Acepto, pues, y voy a mi alo­
jamiento a lavarme y cepillarme. 
1 Hasta luego!

— ¡ Hasta luego, mi coronel!

— ¿Quién es?
_Lo ignoro, señor. Usa bigote y

tiene aspecto militar.
— ¡Vive el cielo 1 — exclamo el 

prefecto. — ¡ Nos hemos lucido!
— ¿Qué te pasa? — le preguntó

madamc Duclosoy.
_Que he encontrado al coronel

Verdclin en la revista, que le he 
convidado a comer y que me he ol­
vidado de la invitación. Pero a la¿ 
ocho no se va a comer a ninguna 
parte.
_En París se come a esa hora.
—¿Y qué vamos a hacer?
—Juan —exclamó la prefecta — 

dile al cocinero que suba.
A los pocos instantes presentóse 

éste con su gorra en la mano.
—Es preciso — le dijo madame 

Duclosoy —que prepare usted una 
comida en media hora.

—Está bien, señora.

ALGO SOBRE ESTETICA
cí»rvi- Lo ajustado conviene a la juven 

Reglas de la estética q , ud v a ¡a mujer hecha en forma
„ Este pastel esta riquísimo. rán para atravesar con toda y perfectas, no muy exu

r s v  s v - r . s v — * » a s u s . * »  s w a
ío sin poder declararse jamás «a ' lda' . huele a provmc.a.10.
retirada; pero, como si tuviera no- j 0 negro adelgaza y tace * para cJ escote debe emplearse
ticia de la situación de s u s  comen- iueta distinguida. una creraa neutra como la creída
sales, Jes obligó a que le imitaran a todas y “Helada!’,
en sus forzadas repeticiones. Lo blanco siem

Después del café, el coronel se jamas es ridiculo. Los vestidos de faldas largas de-,
retiró invocando las fatigas del ^ os coiores claros hacen más |¡,iealll pero envejecen, los de faidd
día. ., . gruec.a. corta dan elegancia y viveza a 14

Apenas hubo desaparecido, el b 
perfecto y la perfecta cayeron ren- Los colores obscuros adelgazan.

bre°>. pidiéronlos tazas°de manza- Los escoceses y los cuadros se He- ;*r'te" e'n'  lirio por su blaneu« 
„[,1/  P van en franjas; para lleva.rio*, c° CQn e, Agua Flor de Lys. (Se ven-

ruando el coronel se vio en la nio vestidos hay que teñe Hp pn lo de Greco. 25 de Mayo S3® il

silueta.
El cutis de las mot ochas se con-

calle, exclamó solozando: 
—¡Bendito sea Dios!
Al cabo de pocos dias el prefec­

to tuvo que ir a París. Al día si­
guiente de su llegada encontró en la 
calle al coronel Vcrdelín. 

—¡Buenos días, mi coronel! —

UIU v •
“chic” supremo y una silueta es­
belta y graciosa.

Las rayas a lo largo afinan. 
Las rayas atravesadas acortan.

Los dibujos pequeños dan vaguea 
dad y esfuman.

Las canas se. borran rápidamente

Las morenas de treinta años bus­
carán lo amarillo.

,eTlÍjoUM0ver¡:^;Cómo anclan^ con una aplicadón d* Tratamiento
de salud? . RoyaK
_No me bable usted de eso. ami-

E1 verde es la pintura de las
rojas.

go mío: aún no me he repuesto de 
mi enfermedad.

—¿Qué le pasa a usted? __ .
—Pues bien. El día que me con-

Los grandes dibujos engruesan y 
achatan, empastan la silueta y no 
asientan bien casi nunca.

El rojo y amarillo la pintura de 
las morenas.

El azul la pintura de las grises. ¡ 

Para extender las arrugas, paran

—Para tres perspnas.
III

II
El prefecto, al separarse del co­

ronel Vcrdelín, tuvo la desgracia de 
encontrar en el camino al Presiden­
te del Tribunal Civil, por cuyos mo­
tivos llegó muy tarde a la prefec­
tura.

Acababan de dar las siete cuando 
entró en su domicilio.

La mesa estaba puesta y madame 
Duclosoy, que le esperaba con im­
paciencia, exclamó al verle:

— Te participo, Emilio, que me 
estoy muriendo de hambre. Coma­
mos en seguida.

El prefecto y su esposa comieron 
alegremente y con muy buen apeti­
to, y después pasaron a una sala 
inmediata, donde Mr. Duclosoy en­
cendió un magnífico habano y su 
mujer se puso a bordar.

A las ocho se oyó un campani- 
llazo.

— ¡Una visita! — exclamó la pre-
f ceta. ,

— ¿Quién será? — pregunto Mr.
Duclosoy.

A los pocos instantes se presento 
tin criado y dijo:

— Señor prefecto, en el salón es­
pera un caballero.

El prefecto y la prefecta se diri­
gieron al salón. El coronel Vcrdelín 
se levantó y dijo:

—Dispénsenme ustedes si me he 
retrasado involuntariamente.

—Nada de eso — contestó la pre­
fecta— no son más que las ocho 
Cuando mi marido me manifestó 
que vendría a comer, me dijo que 
nos sentaríamos ü la mesa a las 
ocho y media ¿No es verdad, 
Emilio?

—Sí, Matilde.
Entablóse una animada conversa­

ción sobre diversos asuntos, y al 
cabo de media hora un criado anun­
ció solemnemente que la comida es- 
ba a punto.

El coronel dió el brazo a la pre­
fecta y el grupo se trasladó al co­
medor.

Al principio no se oía más que 
el ruido de las cucharas y de los 
platos.

El cocinero había improvisado 
una excelente comida, de la cual 
se iban absteniendo, en lo posible, 
el prefecto y su esposa.

—Vamps, coronel — decía Mr. 
Duclosoy —un poco más de trucha.

—Está deliciosa, pero voy a re­
ventar.

—No sea usted hipócrita, corone1, 
si no ha hecho usted más que pro­
barla.

_Piics bien. i?.i u>a que me Para destruir el vello debe pre-
vidó usted a comer me olvidé de su ferirsc un depilatorio que no irrite, * "porco'iñplqto, son sufi-í 
invitación, al as  seis comí en nn y que atrofie el bulbo Recotnenda- ^ f ^ ó r i c c T o n e s  de Fluido!,i 
alojamiento. A las ocho fui a chs- mos el Depilatorio Martins. R0val

es la pintura de todas,.
nada y me resigné a pesar de todo, sientan perfectamente. las edades.
Ya comprenderá usted que nadie
resiste dos comidas seguidas.

—¡Calla! ¡Pues le pasó a usted 
lo mismo que a nosotros! — excla­
mó aturdido el prefecto.

A. Felly.

E l C arne t de 3 a ile
E L  V A L S

Es vaporoso, esbelto ideal.
Huele a camelia y a vino del 

Rhin.
Su pauta es de armiño; las notas 

de oro.
Los compases de un vals traen 

siempre recuerdos de días dichosos: 
y aquél que la niña cantaba siempre, 
balanceando su cabecita, trae en sus 
ritmos la felicidad de un momento 
olvidado.

Registradoras N M IO N A L
máquinas de escribir 

ocasión por mitad 
de su valor - - - -

Y
de

R e p a r a c i o n e s  e n  G e n e r a l ' ,

8  Cía.í
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M O N T E V I D E O

vidacto. trotas en las cuerdas de los violen- 11er, y el corifeo, el pontífice Wald-I
El vals es hijo adúltero de una celos. Viajero incansable, habla to- tcnf®l- . , _ .. -, c;

dama del gran mundo. dos los idiomas y bebe todos los vi- ¿ ai ais \a s, senori . *- I
Usa constantemente la botonera nos. Alemania asegura que el vals las ondas de voluptuosidad mecí  ¡ 

florida v se abona todos los invier- nació cerca de una vieja catedral sus suerpos las beHas, el vals sic 
nos a la ópera. berlinesa, en una taberna donde se pre agradecido, les habla al oído

El vals nació en Provenza, es pri- bebía y se fumaba; pero él rehusó de cosas bellas, de ftares¡dei co 
mo hermano del viejo volta, que en este natalicio y sostiene con su rit- Uones, de amaneceres rosados de
farándulas bailaban los meridiona- mo, ser compatriota del champagne gallardos mozos, de cpsas nun *
les mientras el sol caldeaba la tic- y del viejo bourgués. vistas, que dan vértigos nu
rra blanca y la cigarra bordoneaba Los bonzos, de sil culto son sa- tidos y somnolencias involuntan >.
su nota grave. grados, en el registro Harmonsa,

Su canto habla, suspira, implora. Straus — su buen papá ■ Offen- 
Rueda embriagado por los tapices bach, Chopín, Letling, Harns, \ cn- 
del salón, y salta murmurando es- zano, Metra, Becthoven, Burgmu-

Francisco García Cisneros. 

UN BANQUETE CURIOSO

CROCKER & Co.
Importadores 

URUGUAY, 1010.

PRODUCTO ORIGINAL 
Distinto a todos los 

Actualmente conocidos.

En un fraternal banquete se han reuni­
do en Londres los miembros del lustltuto * 
de Higiene.

El menú que han publicado los pcrlódi-J 
eos ostentaba al lado de cada plato va- 1  
rías Indicaciones respecto de sus virtudes 
y sus Inconvenientes.

Vaya alguna muestra:
“Sopa de tostonss, parisiense. — Mcy 

favorables a la secreción de la saliva, i 
Preliminar Indispensable (’•' comidas que i 
exijan algún esfuerzo digestivo.

“Langosta. — Crustáceo que contieno el 
3S por 100 de proteína. Oportuno servirla 
con una baronesa que favorezca el proce­
so de la digestión.

“Lenguado. — Alimento sano, ligero, de­
licado. pero Insuficiente nutritivo; II por 
10 0  <le ázoe y uno de grasa.

“Sorbetes do Champagne. — Intermedio 
estimable. Aclara oí paladar, abro el pilo- 
ro. vacía el estómago, suspende la secre­
ción gástrica y descansa las glándulas”,

Y así todo el menú.

Xo hay mayor ciclo que el corazón do 
hombro honrado, ni mayor infierno que U 
conciencia del malo. —< Samuel Gordon.

Eczemas agudos o cróni­
cos. granos en general 
onfermedades de la piel. 
Sarna, alopecia, urtica­
ria, irritaciones, etc.

“ Mientras so está aplican­
do calma la picazón — pa­
ra cualquier estado anormal 
de la piel — para cualquier

El mal está cu el hombre, por que ésti 
tiene propensión a él.

La opinión pública es como el aire, qu 
aunque dúbil, produce las explosiones uiá 
terribles. -



mwiera1 o«#íFata (,C i° S aulores’ tc cl amor’ lo dc "lcn°s son Jorge con í t í  1 e n° puW?. sostener Olmct y Pérez Escrich.
rrcno tan A ir  c011v5rsacion cn lc* Hsto es, en resumen, lo que pasi neno tan difícil Mientras la nove cn la oficina.

e g e y al íuial sa,ea triunfan- Enrique M. Rúas.

-O  Q U E p a s a  e n  l a  o f i c i n a
Pero,' — la

.........  b u r ó e s -  m,,vrCw"?CL  ~  /iw flo - ~ w
ar de acuerdo, cn este como ¿n , n educados y obsequi

•v*• n 'spac,0> chauffeur... ala del sombrero Ja incitación de un
i atlojo el freno.. Era la prime- saludo. Del asfalto, ascendía un 

. ' e.z. q,le subia* y lo que se me olor acre a alquitrán. Un incxpli- 
an!e, todo .y c.omo cs nn,>’ cable bienestar se paseaba de arri­

ba abajo en todo mi cuerpo desper-natural, fue la prudencia.
Dkc la seño rita  m ecan ó g ra fa  que P ero .' -  so-lo rita  lneca„ó fj F la m a n te / eñcharolado por un ¡a"l0“pór 

.íiciua. (T am poco  yo, y celebro  es- ~  *>:, m ó ^ negro de azabache, cl auto- de trasporte.
Más ligero, chauffeur...

nueva sensación

ar de acuerdo, en este como en ' , “ vlva -v ooscqmosos Ve como ñor v».«u. u m .... • . . . .  cuando se trata do olln q; - i una tabla rasa. Para Comenzaron a disparar los árbo-
r S K a a r & T A r t  - « ■ —  «■ * » —  .«“« t .
ficina son ocho: “mesié” Lahoui- ' antars<qa; y Ochoa y Fermín no yy siíeL - 1 j n  -

......... "le» que lleva los liras; el ordenanza /  . Slno en copiarlc las cartas 
osé, que también los lleva — es un Cn a prc¡¡sa: por Io cual les están 
liiste de la señorita mecanógrafa: 11Uy aSradecidos el ordenanza José 
-  el cajero; el ayudante de misié y 5. cb¡co de los mandados, 
.ahouille.; dos empleados para ir En cicrta ocasión, a la hora del 
los bancos y andar por la calle (un c a- udante obsequió con ma­

lí Fermín y un tal Ochoa) ; el chi- sas de la confitería. Al dia siguicn- 
o de los mandados, y ella, la seño- tc> Ochoa y Fermín trajeron cadi 
ita mecanógrafa, que Dios con- 11,10 lm Paquete de masas. El mis- 
erve. - "jo mesic Lahouijle trajo chocola-
Dicc ella que en cl escritorio se ^ues al otro día, y al otro cl cajero 

a; desencadenado el delirio de las !iaj0 bombones en un bolsillo del 
rar.dezas. El mismo tnesie Lahoui- J®cquct. Desde entonces se entabló 
e y el cajero tienen unos alterca- un terrible match de bombones ca­
os muy notables, a propósito de tre d  cajero y el tenedor de libros, 
uién de los dos cs más allí. Fermín ^To, por cierto; respecto de aten- 
Ochoa se niegan absolutamente a ciones, no le faltan atenciones ni 

catar Las órdenes del ayudante y muestras de consideración, sólo que 
el cajero, y dicen que ellos depen- algunas la, colocan en un comprend­
en "directamente de mesic Lahoui- so. Por ejemplo, todos tienen una

"G eto-It”  qu ita  e l do lor ir«r.ietíkiia 
m ente y loa callos d esap are­

cen en  seguida.
E! procedí miento para destruir los callos, c; 

por medio de "Gets-It" que cs un modo ya 
experimentado y probado, el que milloneé ci:

K
rsonas han encontrado ser cl mía rápido, 
il» seguro y recomcudahJe.

Unas cuantas potas de "Gcts-It” destruyen 
en el acto la molestia de cualquier callo, y 
pronto lo reblandecen de tal modo que se 
puede desprender casi sin sentirlo. I Ah 1„  . . .  '  ............... «a*“ * i m p v n  \ t :  I  • . ,  ,  . v u c u e  u e s p r e n a e r  casi s m  s e n t i r l o .  | . \ n le . Sin embargo, Fermín, como es Opinión muy elevada de las dotes in- . 1 a mas leve sacudida boles, los edificios; con los- ediri- !Q.*,É descanso! iQu6  felicidad poder andar,

tener su- tclectuales de la señorita mecano- u.» falla del piso. cios, h  gente. Todo se afanaba poriás antiguo, pretende -- --- — m senuma mecano- _v  , , . . * ----• — o— -• *»v
erintendencia sore Ochoa, y ya en- grata, y quieren ponerla de juez ^o tan despacio, chauffeur... la urgencia del límite.
$yó “darle un café” porque no-qui- siempre que se discute un punto de c;̂ ", J ,ref ®,muJaba apenas una pre- —Más velocidad, chauffeur...

"Gets-lt.” cl callicida infalibleíc vende ea 
cualquier Droguería o B. tli a. Imbricado por 
E. Lawrence y Cía., Chicago. E. U. A.

í  atender el teléfono, pero Ochoa sintaxis o de ortografía. Pero lo S10u.de telarañas. Entramos a una Aumentó la frescura. La brisa .
:chazó in límine tales pretensiones peor es el empeño que pone el ca- avcni(,a ailcba -v limpia, bordeada castigaba temblando, anhelante, y ^  ^  frasco etl-toda farmecia.
e superioridad, y le preguntó “si jero en prestarle novelas encuader- c P atañes, unos plátanos esbeltos, nada dejaba de animarse con vehe-  ......... ■ .......

si acaso lo había tomado por al nadas — a la rústica son más có C?S1 ?a mcr,as’ y cu ôs cua ês ca,a nicncia. Acrecía la tendencia a' 
ún “sanagoria.” modas para el tranvía — y en que- ° , S° c°loca,!do estrellitas de oro trazo. parpados y los cabellos, enfriando
El resultado es que ninguno quie* rcr charlarle sobre literatura *1 11,11 V\ \ ^ rdc !"!° ?c.tlsus T ® ° á* la^ U€rza, chauffeur... la piel. Luego menos sorprendido,
! atender el teléfono, por lo cua\ cajero le preocupa la cuestión auto- do ^ T  * , La brisa sc h1»  viento y golpeó «»as posesionado del habito, desa­
lando ella está desocupada, siein- res, y eternamente sc la propone ¿ ^Tn n ^  Ve.,0G'dad- . dc .f,rme- En tant0» profunda Precia el vehículo bajo m:s pies,
re se comide. Solo entonces Fer- Tor ejemplo dice que entre Jorge A w l . í . l  ?hauHcUr- ans,edad dc placer llie estremecía ""en ras me imaginaba una huida
iin v Ochoa que en el fondo son Ohnet y-PérW Escrich no sabe con pren Hch M áff -m” !?S cntra?as‘ U,,a flecha (lcbe s6n‘ ?ireCta y veíoz, sentado en el aire.
éiy bien educados, saltan a una de quien quedafse Ella ^ r e  ^ itó  f r e ^ i ^  de ,m Hí? C°* « la, ,ms,m. dcliciosa visación U s casas volaban; los arboles se. . , . —-— J. 1 , 5 ‘: , , ’ c,u,e tamo, trescura de un día primaveral, a Fue al principio como un vahído ""*a" en un solo brochazo. Un au-
“  •lsLe" tos' Para ahorrarle ese tra- tiene muy descuidada la parle de la las cinco, de la tarde, ponía en el hecha música que estremecía los tomóvll pasó al costado como un

E1 n,,smo. lncs,,; Laho.u,"c T  ^ = = 5 = = = = = = = = = = ^ --------------------------------------   bufido. Habíamos entrado a una
ale con ’el mismo tueste Lalicu- (6 -- -------------------------- Z& Z ígSSSSG SgSSS^  avenida maca,laminarla. Snhre el 1!.
e” — que es muy considerado, le 
ice que no se moleste, que ella de- 
lasiado quehacer tiene con las car­
is.
•Otrosí dice la señorita mecanó- 
rala, que los cinco rivalizan en 
uién demuestra peor gusto. Ni i- 
uno cree haberse puesto una cor-

£a bastante extravagante, ni ut?os 
alos con bastantes narices en la 
Witera, ni unospjcndcdorcs con 
«fcdras bastante grandes íii bas’atr- 
i falsas. Diariamente hay alguna 
Bridad, y “el mismo mesié Lahoui- 

“a sus años” — es una indis- 
áteión de La señorita mecanógrafa, 
iha echado unos bigotes que pare 
?n copiados de algún personaje de 
aul de Ivock. El cajero, por su 
irte, trajo de un sepulcro del Bu- 
;o un diLitado jaequet, que le da 
.'•apariencia de un hermoso pájaro 
:gro-
Tor supuesto, el bisogné de fnesié 
ahouille fue objeto de las pullas 
:1 cajero, y el jaequet del cajero 
lé victima de las insidiosas y pro­
digadas felicitaciones francesas de 
esié Lahouille.
Evidentemente, cada cual esta 
uy pagado de su físico, y recorren 
rias veces por día al “tóilet* — 
toilet propiamente dicho — para 

tocar cl peinado y el nudo de la 
rbata. En ningún bolsillo falta e! 
cees sai re” para cl bigote y la sc- 
rita mecanógrafa los ha sorpren- 
lo varias veces, a espaldas los 
os dc los otros, con cl espejito y -r 
pcinecito, dale que le das a las 
;as, como si tuvieran de novios, 
ayudante, “qué tenia cuatro pelos 
os» _  es otra indiscreción de la 
cUrita mecanógrafa — optó por 
itarlos, y ahora anda con una 
a que parece la de Shcrlock Tío!-

ES automóvil de gran lujo j jfTlíTHQjflQ {í
De líneas irreprochables LljllU U O IlIu

CaJ’i’o s e r fa  c e r r a d a , in t e r io r  dc m a r q u e te r ía  - - iílo to r  d e  hcís c ilin d ro *  
co n  v á lv u la s  en  la  c a b e z a , e n c e r r a d a s  en  m i c á r te r

E C O N O M I C O - L I V I A N O  - R E S I S T E N T E

POR MAS DETALLES : E. REAL DE AZUA 8 Co. UBUGU*.Í.:.85 .
MONTEVIDEO

avenida macadamizada. Sobre el li­
so pavimento, el auto, agigantaba 
su alma, desenvuelta como una ban­
dera al viento, excitados sus órga­
nos, trazaba una línea inflexible 
de fuga. El vértigo engrasaba sus 
ejes. Hacía frío. Nuevos paisajes 
se abrían de repente a mis <vjos; y 
la avenida, ancha, muy anilla, se 
arrollaba como una cinta a mi es­
palda, desarrollándose ante mi en 
un torbellino temeroso dc tropezo­
nes. De pronto, el automóvil dejó 
dc obedecer. Corría sólo, sin más 
decisiones que su desenfrenado al­
bedrío. ¿Qué misterioso cncantj 
había revelado su férreo y oculto 
organismo? La gravedad de la si­
tuación la leí toda, cn un segundo, 
cn la cara pálida del chauffeur. 
Freno, volante, nada atendía aque­
lla fiera desencadenada, libre; con 
la loca libertad dc un bárbaro fana­
tismo. Iba derecho, como un puñal. 
Se clavaría en cualquier parte 
Ebrio de recta, no respondía a nin­
gún mandato de curva. Y tragaba, 
tragaba camino, hambriento de ho­
rizonte. Los neumáticos sc des­
prendían del suelo, abriéndose en 
vigorosas alas, hartas de tierra, 
ávidas de espacio.

Como por un súbito cncantamicn 
lo, la brisa empezó a suavizarse; 
amenguaba el frío; los árboles ex­
presaban un balanceo dc cansancio. 
Mitigábase poco a poco toda aque­
lla fuga atrás. En silencio, con el 
ritmo de un deseo pcrfcctamcnté 
llevado, cl automóvil aminoraba la 
marcha, recogidas las alas, arrolla­
da la bandera dc su alma, dejando 
oir, lentas y sonoras, las palpitacio­
nes dc su corazón... Sc detuvo. Un 
rápido, a diez metros dc distancia, 
sopló su sombra.

Sc había concluido la bencina..., 
Oscar (V. Rilas
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Loreto Prado es quizás la única 
de todas las grandes actrices espa­
ñolas que nuestro público no haya 
tenido oportunidad de conocer. \  
sin embargo es una de las mejores, 
sino la mejor, de cuantas han dado 
vida con su gracia al otrora famo­
so género chico.

De cuerpo más bien pequeño, no 
muy agraciada de facciones. 1.oreto 
Prado es una de las actrices más 
simpáticas y graciosas que existan 
en la actualidad. Nadie como ella

máticamcnte lo mismo que la noche 
antes; porque sus nervios no se o 
permiten, porque en ella hay mu­
cho de improvisación, de rapicli y 
segura intuición, de genialidades...

'lodo un teatro popular español, 
madrileño mejor dicho, vive en l,o- 
,-oto Prado: las chulas sentimenta­
les. los canillitas avispados, h mo- 
distita laboriosa, la obrera que tras­
ciende a limpieza y honradez, la m- 
faltaWe concurrente a las verbe­
nas. là mocita del barrio, a la que

L O R E T O

para mostrar, con un admirable sen­
tido de la caricatura los tipos de los 
petimetres, (le ias damiselitas del 
quiero y no puedo, de Jas ninas ro­
mánticamente artísticas, de todo el 
estado llano de la andante cursile- 
ria, que hacen del piano un instru­
mento de martirio, aporreándole 
despiadamente y que se lanzan con 
intrepidez y caracteres de agresi­
vidad a las mermeladas líricas del 
l ’orrci moriré, la Donna e Mobile, 
“Indostan” y “Mi noche triste’'; de 
las que confían, ¡incautas!, en que 
los novios vendrán con buen fin y 
hablarán en seguida a papá para que 
arregle los papeles del casorio; de 
toda esa flora social tan caracterís­
tica.

Loreto Prado tiene, además, un 
claro talento de asimilación. Es una 
actriz tan comprensiva que encuen­
tra fácilmente la línea segura, el 
gesto rápido, lo típico, que nos per­
mite reconocer de un solo trazo a 
Sarah Bernhardt, María Guerrero, 

* Raquel Maller, la Goya..., cuantas 
imita con su personalisima gracia.

Loreto Prado sorprende siempre 
con algo que sabe descubrir en sus 
constantes exploraciones por el 
campo de la observación. A cada 
momento encuentra un detalle nue­
vo, varia de gestos, de actitud, de 
colocación; no hace la escena auto-

P R A D O

echan memoriales de amor todos los 
galanes adjuntos; la trapera, la fia­
dora, la casamentera, todos los ma­
tices del proletariado feminista ma­
drileño. Por eso se explican las 
enormes simpatías que Loreto tie­
ne en la gente del pueblo. ¿Cómo 
no, si acierta a desentrañar su al­
ma, a buscar en sus propios senti­
mientos la fuente de su arte?

Es una de las pocas actrices que 
pueden vanagloriarse de tener un 
público incondicionalmente suyo que 
la sigue donde vaya y cultive el 
género que cultive. Qué zarzuela? 
Bueno! Qué comedia? Mejor! Qué 
melodrama? Magnífico. El público 
va pura y simplemente a ver a Lo­
reto Prado y se ríe o se enternece, 
siempre que ella quiere.

Aunque es de extrañar que una 
artista tan completa, creadora de la 
mayoría de las obras españolas de 
éxito durante los últimos años, no 
haya venido todavía a hacer la ame­
rita, queda aclarado el misterio al 
saber que Loreto Prado es empre- 
saria desde hace muchos años de 
su propia compañía, qvie es al decir 
de los autores, la que más gana hoy 
día en toda España.

Loreto Prado es un mirlo blanco 
que hace la américa en su propia 
patria!

Un autorizado crítico cinemato­
gráfico americano lia abordado el 
escabroso tema del beso en el ene. 
Después de una breve historia del 
mismo lo clasifica en vanas clases.

El primero, es el mas común, o 
sea el beso de los esposos, al que 
llama “beso doméstico.’’

Sigue después el beso un por > 
más apasionado pero nó del iodo, el 
que corresponde a la luna de nucí. 
la tercera categoría corresponde a. 
de los enamorados.

El autor concede también un ca­
pitulo al beso de las “niñas a la 
moda” ; que es muy frío, según el, 
y al beso que se da en Francia \ 
Italia, particularmente al que recibe 
una condecoración.

Pero el beso cinematográfico 
dice —es completamente nuevo en 
el mundo. Es generalmente un poco 
dilatado. Hay en ese beso del cine­
matógrafo una característica que 
demuestra que es distinto a los de­
más. Esa particularidad es que 
cuando lo contemplamos en la pan- 
1 alia, y aunque sabemos que es un 
hecho pasado para nosotros, cobra 
toda la fuerzo de un hecho presen­
te. al punto de que en cierto modo 
intervenimos en el asunto, y el be­
so probablemente lia sido dado mu­
chos meses atrás a muchas leguas 
de distancia.

De tal modo un beso cinemato­
gráfico que en su ejecución ocupa 
uno fracción de minuto, se convier­
te por el hecho de la impresión ci­
nematográfica, en uno acción perma­
nente y de actualidad durante largo 
tiempo y en muchas partes del 
mundo.

Una comprobación acabado de es­
tos acertos nos da la notable pelí­
cula “El Generoso Conquistador” o 
“El Hombre de los mil amores” del 
famoso programa Parogon en la 
cual se demuestran prácticamente 
dichas conclusiones.

Es una delicada fantasía amoro­
sa compuesto todo, ella de fascina­
dores y deliciosos besos, que reco­
mendamos a nuestros lectores y 
muy especialmente a las lectoras 
sobretodo... si tienen novio.

i

i
K

EL CINE Y LA POLITICA
En los .semanarios gráficos edita- ; 

dos en Norte América diversas em­
presas cinematográficas los princi­
pales actores de estos días han sido 
nadádmenos que Harding, el leader 
republicano, que acaba de salir elec­
to presidente de Estados Unidos y 
su contrincante Cox Jefe de los de 
mócratas.

Recientemente estuvo a visitar a 
Harding una comitiva de cómicos 
de la escena muda y hablada. Sobre 
las pantallas de los teatros de Nor­
te América se ve la recepción de que 
fué objeto. El candidato del Parti­
do Republicano aparece entre los 
artistas, en medio .de una banda im­
provisada, tocando el instrumento 
de metal a que fué aficionado en su 
juventud.

DE A R T E F A C T O S
PARA

LUZ ELÉCTRICA
NUEVOS MODELOS | |  

EN |f
BRONCE FUNDIDO H

ESTILO MODERNO ¡f

m o d e l o s

ARTISTICOS CON 
PANTALLAS 

DE SEDA

SARITA M'.VTLE — T.n prodigiosa d anzarina  do 8 
que años ac túa  con tan to  éxito en el T ea tro  Urqulza

Wilson y PTughes habían emplea­
do también el cine con intensidad en 
la anterior campaña, y Roosevelt, 
siempre en contacto con las tenden­
cias populares que moldeaba a su 
antojo, tenía fe absoluta n la panta­
lla como instrumento de propagan­
da política.

Entre nosotros los políticos a 
pesar de estar en vísperas de elec­
ciones no parecen haberse percata­
do todavía de la influencia del Ci­
nematógrafo, ni los empresarios de 
que aquéllos representan la mayor 
actualidad durante una campaña 
electoral.

Y sin embargo, no debía olvidarse 
ia propaganda que se realizó años 
atrás con la famosa película batllis- 
ta. que convirtió en peliculeros a 
todos los que simpatizan con las 
ideas de Don Pepe!

Creemos que los partidos en lucha 
se han dejado perder uno de los 
elementos más adecuados para lo­
grar el triunfo de sus candidatos.

Arañas de bronces para sala y comedor 
Artefactos para escritorios, vestíbulos, 

dormitorios, etc.
Tulipanes finos de fabricación alemana 

Brazos de bronce y hierro para intemperie 
Artetacío de luz indirecta 

Lámparas portátiles

❖  *  ♦
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Recepción en la Legación de Francia conmemorando 
el 2.° Aniversario del Armisticio Reunión de los Almaceneros Minoristas para protestar 

por la supresión de la venta de-alcoholes los domingos

Poste de teléfono que derribó el último temporal, 
obstaculizando el tráfico en la calle Uruguay

Estado en que quedó el poste de teléfono sobre los 
alambres eléctricos en Uruguay y Convención

SANTA MARGHERITA LIGURE
INTERESANTES NOTAS DE LA CIUDAD DONDE SE SOLUCIONO EL PROBLEMA DEL ADRIATICO

Familia uruguaya de Costa Figallo, 
conmemorando el 25 de Agosto

Regatas realizadas en el Golfo Tígulio 
donde venció el joven Malito Costa

L a C e rv a r a — C onvento  de los P a d re s  Je su íta s  E l fam oso Castillo de P aragg i, m ás conocido por “C astillo  del Ing lés”
( Foto  Gulseppe C osta) .



Proclamación del

EN LA VECINA REPUBLICA PARVENSE
Mariscal Supremo de los Ejércitos de Tierra. Agua y Viento

-'ülT o T d a blar gana, ^ “ ntem^cfe K í l a ^ t í T ?  su
. * < - i __ i - .1 . .»»nn Kato n lo f nrmíi oiftn.

El glorioso, aunque joven, p recursor de la N acionalidad Parvense, Don P e p e . .  . 
Acclnelll colocado casi al medio del Excmo. Pres iden te  de la República, 
Sr. Star lcco  (bas tan te ) ,  del Ministro de Gobierno. Sr. Echepares  y del menor 
de los Podestà , decano de los actores  dram áticos  de la república herm ana.

El G ran  Sacerdote, investido de los sag rad o s  a tr ib u to s  en el m om ento  de r e m a ­
ta r  en chino, el kilométrico se rm ó n  de las  v a r i a s  p a lab ras ,  que acab a  de 
p ronu n c ia r  en todos los idiomas desconocidos, p a ra  que no lo en t iendan  los 
R epresen tan tes  de las  d iversas  potencias ex tra n je ra s ,  que presencian  las 
cerem onias de la P roclamación. ,

Marinen i nue se e s tá  vis tiendo en  el Centro  de Ciencias Ocultas.

El Ministro de Gobierno ag u an ta n d o  la  Constitución al G ran  Sacerdote, mieli­
ti as éste d a  lectura  d e  m e m o r ia  y  de espa ldas  al m onum ento  de la  In d e ­
pendencia, de los nuevos a r t ícu los  de la Constitución de la República 
Parvense, en tre  los cuales e s tá  po r  ex is ti r  el de la Proclam ación  del Mariscal 
Supremo de los Ejércitos de T ierra , Agua y Viento, prom otor de las cere­
monias realizadas.

El Pres iden te  d e  la R epública  P a rv en se  en  el ac to  tra scen d en ta l  de la  P ro c la ­
m a c ió n ‘ del M ariscal Suprem o haciéndole en treg a  de la  M acan a  Oficial, 

a tr ib u to  legendario  de su  su p rem a  Investidura. (N u es t ro  R ep re sen tan te  el 
Ministro T erra ,  jun to  al T e lé g r a fo ,  nos comunica que la cerem onia  está 
m uy del a t r ib u to ! )

Banquete o fic ia l, oon po lic ía  y todo, realleado en conmemoración de acto tan  Grupo de caracterizados empleados públicos de la  R epública Parvense, des fllan -
trascendental, Gámer, M arín , profesor de las lenguas v ivas de la Parva. do ante el P a lac io  Presidencia l para ped ir que so sancione de Inm edia to

d e g l u t e  nuestras Reform as al D icc ionario  Castellano. el Presupuesto General de Gastos.

=



JUEGOS

Camisetas y calzoncillos
(SIPARAOGS Y ENTERIZOS) 

livianos y m uy frescos

Sección Calzado
Grandes rebajas 

modeles de gran moda

Sombreros de paja
$ 2.75

Rico sombrero de paja semi 
gruesa ala con picos anchos 
6 copa 8 Va ctmts.

$ 3.50
Sombrero de paja rustic 

anacarado, muy elegante, co­
pa 8 1-'- ala 6 L.*'.

$ 4.25
PalIasQn semi grueso tipo 

porteño, ala 7 ctints., copa 
8 %,

$ 3.50
Sombrero de paja marfil; 

pico fino, ala 6 Vj , copa alta 
8 lí, última moda.

$ 4.50
Sombrero pallaso», verdoso 

Lak, tipo porteño, ala 7 ctmts. 
triples reforzado, copa 8

$ 5.—
Sombrero Inglés de la casa 

Tress y Cía. de Londres 48 
Fore Street — E.C.

$ 4.50
Sombrero completamente 

nuevo en esta plaza, pida Vd. 
para distinguirlo un modelo

8
(ocho c tm ts. de a la )

B R d V G  I d V E C O M i S ;

S a ra n d i, 610 A ndes, 1400

I Estruja como tenazas mi carne 
la lAsislcn ue lu L iso ....

se alza como el cáliz de ensueños de una fluyr misteriosa 
m  la iivj.be, mi alma en pes ele tu alm a...
.v el gn<y:no de marfil y ojos malignos 
uue entre las sombras viene, 
n desflecar como quien tronehn flores 
la ivui.’n ii 1. mvIí.ou f.e n.is sueñes, 
se iia quedado inmóvil y callado, 
em o una mancha pálida en la sombra 
al encontrar velando, cual piadosas 
c onttnclf.s que guardan un cadáver, 
mis pupilas abiertas en lo obscuro, 
u p o  ventanas sobre el n:ar callado 
de tedas las penumbras 
¡ceno \er.Uncs .elcrde se asomara, 

la palidez floral de la locura,i

ln  rayo lunar que es como el ala
de un pájaro fantasma en la penumbra,
vacila en el misterio tolmo e l , beso
de un astro sobre el agua,
y allá en lo hondo un gran espejo abro
un mundo de quimeras a mi insomnio... .
y me miro tan pálida en la sombra
surgida como el broche
de una flora fantástica.
del seno taciturno de la noche...
y me miro tan espectral y extraña
con mis ojos voraeer donde anidan
las siete crueles sierpes del Pecado,
¡ qué el miedo, con su fría boca ele espectro 
pjyja largamente ñor mi carne 
su caricia inte_«nl...l 
¡ y clcynie toda a soñaite, 

para ahuyentar la fiebre ele demencia 
cjiie .vá inyectando el terror dentro mis venas 
como un morbo le ta l... 1

¡ Y de nuevo estruja como garras mi carne
la obsesión de tu beso----
y' es el recuerdo ígneo de tu boca hambrienta 
que hace gen-ilr de sed hasta la más lejana 
gota de mi sangre... 
y entonces toda como un solo beso, 
un solo heso enorme y palpitante, 

n:j cuerpo a la (-tinción abre sus alas 
¡Y es una hostia de carne en el Silencio!
Y al verme adormecida en mis ensueños 
ominoso y rilentó como un buitre, 
el gnomo de marfil y ojos malignos, 

bajo el auspicio mudo de las sombras 
viene a destrozar, como quién abre heridas 
; la malla entonces reja de mis sueños!

Santa Rosa del Cuareim. Depto. de Artigas

¡Señor! si en sus miradas encendiste 
este fuego inmortal que me devora : 
si en su boca fragante y seductora 
sonrisas de tus ángeles pusiste :
Si de tez de azucena la vestiste 
y negros bucles; si su voz canora 
de los sueños de mi alma arrobadora, 
ni a las palomas de las selvas diste: 
Perdona el gran dolor de inl agonía
y déjame buscar también olvido 
en las tinieblas de la tumba fría. 
Olvidarla en la t'erra no he podido, 
¿cómo esperar podré si ya no es mía? 
¿Cómo vivir. Señor, si la he perdido?

Jorge Isaacs.

C A T T A R  I L U S T R A D O

Indiana.

e o i K i A
A Nicolás Héredia

El sol. rodela caldeada, roja, 
mira ocultándose tras un tilo, 
la flor de loto que se deshoja 
cu los pantanos del viejo NUo.

Sobre las aguas donde se mecen 
de los nelumbios las verdes barcas 
vuelan los ibis, nue ser parecen 
de los recuerdos las vivas arcas.

Junto a  las ondas, en las riberas 
van esmaltando los arenales, 
los abanicos de las palmeras 
y ¡p ancha copa de los nopales.
JVC los aloes entre las ramas, 
del astro— reina man-ando el disco, 
agujerea del sol las llamas 
Ja aguja enhiesta-de un. obelisco.

Entre les giros que luces blondas 
trazan cual rimas de áureas visiones 
,sueña la mente, sobre las ondas, 
ver pensativos los faraones

De la corriente se mezcla al ruido 
el aleteo de las cigüeñas 
nuc en bandas cruzan, buscan_do el nido 
de los zarzales entre las breñas.

Corno las alas grises de un ave, 
se ve una tribu cruzar lejana, 
de los camellos al paso grav' 
triste y errante la caravana ;

Y allí ceñidá la obscura hiedra, 
que raros signes en ella finge, 
con su pupila tallada en piedra 
mira la mar.-ba la inmoble esfinge.

sobre los bríos su luz blanoiiea.
Flor de alabastro la media luna 
como la aérea, plateada cuna 
donde Cleopntra Se balancea.

frente al Cabi'do csq. Colonia

“Toledo”
PESO JUSTO

Sin  pesas. Sin reso rte s . 
CALCULOS EXACTOS

La única garantía para el comer. 
& cian te v para ol cliente.

Pida informes sin compromiso a

C o a t e s  &  C ía .
SARANDI. 469

Ailá. entre brumas, de oro aparece 
rasgando el velo de la azul clámide, 
cual dromedario que se adormece, 
la inmensa nube de una pirámide.
Mientras pausado lento, se arroja 
en los pantanos el cocodrilo, 
y, mustio, el loto su flor deshoja 
subre las aguas del viejo Kilo.

Federico Uhidach.

QA/niNO D6L SUR
SENTIRES

Griseta, buena griseta 
Fl invierno se ha marchado.
Anda, no hagas más calceta 
Encontrarás en el prado 
Frescura: prefiero anúblente 
Para gustar del enseño.
Muchos trinos, «nucías flores
Y en el alma de tu dueño...
¡ La misma Jé, la ferviente 
Fé de sus lucos amores!

Sobre los verdes gajo? de lis viñas 
Posan las. aves salmodiando arrullos 
Estallan en perfumes las campiñas 
Se revientan de líennosos los capullos.

Griseta, buena griseta
París te arrojó a estas playas
por arrojar un diamante.
Deja, deja la calceta.
Y oye, a París no te vayas
Si te vas... vé con tu amante.

En la celeste calma de este día 
Llueve la luz de un sol rio primavera. 
Surgen himnos del fondo de la umbría 
Hasta en los tristes el placer impera.

Griseta, buena griseta 
El invierno se lia marchado.

Presta atención que canta tu poeta 
Como él sale cantar cuando es amado.

Héctor Patrón Garrido.

N e g ro s  son  tu s  ojos , 
n e g ro  todo tu  pelo 

n e g ro s  tu s  vest idos,  
todo lo veo n e g ro .  * 50

LA DEFENSA DE LA CLASE MEDIA

En todo el territorio de Estados Unidos 
se están formando asociaciones de indi­
viduos de la clase media con el fin de 
obtener un aumento en la remuneración 
de sus servicios, para poder hacer frente 
al elevadísimo costo de la vida. Maestros 
de escuela, funcionarlos del Estado y de 
los municipios, individuos de todas las 
profesiones liberales encuentran que sus 
asignaciones apenas han variado o han 
aumentado muy poco, en los últimos cin­
co años .mientras (pie las de I03 obreros 

manuales han ido cavándose a compás de 
la carestía de la vida.

En Nueva York, los que se dedican a 
limpiar escaparates y ventanas, ganan 50 
dólares por semana ; los camareros de ca­
fés y restaurantes, d? 75 a 100 dólares, y 
los pintores do puertas y ventanas, tam­
bién 75 dólares semanales. Los carreteros.
50 dólares, y los oficiales de sastre, de 
G5 a loo dólares por semana. Un oficial 
de albañil recibe 10 dólares por día, sien­
do también elevadísitnos los salarios de 
los obreros de las industrias metalúrgicas, 
textiles, etc., etc.

Claro es que estos jornales corresponden 
a los altos precios alcanzados en aquel 
país por todos los artículos: pero-esta ele­
vación de precios lo mismo afecta a los 
obreros intelectuales de todas las profe­
siones, y éstos se encuentran con remu­
neraciones que, en la mayoría, de los ca­
sos. son la mitad, la tercera y njún la 
cuarta parte de las que perciben los obre­
ros manuales, con lo cual resulta que 
cuantos se ded'can a profesiones libera 
les viven en condiciones de estrechez acen­
tuada.

La causa de estas condiciones de des­
igualdad es la falta de organización de 
las clases media, y a remediarla responde 
la fundación de las asociaciones de obre­
ros Intelectuales de que al principio se 
hace mención.

PROVERBIOS ESCOCESES

No nos cansemos de arrojar en nuestro 
camino simientes de benevolencia y de 
simpatía :, es Indudable que muchas se 
malograrán, pero una sola que minifique 
embalsamará el aire y recreará nuestros 
ojo? Mme. do Swetchine.

No hay cósa tan contraria a toda bue­
na (lidia como la remisión y la pereza.— 
Sunrez de- Flgucroa.

Puedes cerrar para siempre la puerta do 
la felicidad en la casa donde oigas reso­
nar la voz airada de una mujer. — Shalk 
Sadi.

E L  C U R IO SO

Y E L E G A N T E

Adoptado como gran chic 

en los hogares de distinción.

La más apropiada curio­

sidad que completa la ar • | 
iU tici ornamentación mo- j 
denta de los muebles.

Un “ K I S S  M E " instalado ; 
en la casa de Vd. le su- J 
gerirà permanentemente la ¡ 
idea de la felicidad.

Y ▼ ▼

A la Infantil
689, Saraoóí, 689

- La razón desautoriza todos los exce­
sos ; la moral los condena ; la Naturaleza 
buce más, los castiga. — G. M. Valtour.

En materia de comercio y de industria, 
el primer ocupante no conserva su puesto 
s'n i cuando sabe defenderlo y continúa 
mereciéndolo. — Jorge Blondel.

M U S IC O S  DE ORQUESTA
Que deseen recibir las úitimas noveda­
des instrumentadas, diríjanse al CINE 
ORQUESTA, Pasco, 1440, en Buenos Aires, 
o a las casas ELIZALDE, Sarandi, 477, o 
GRASES, Rio Branco, 1309, en Montovidoo, 
que le remitirán catálogo gratis.

Toda confianza es peligrosa, si no es 
completa. En casi todos los casus, lo con­
veniente es ocultarlo todo o decirlo todo. 
Su dice demasiado del secreto propio, por 
poco que se le diga, a aquel a quien se 
creí que debo ocultársele alguna circuns- 
tm.cln.

V I T A L
P A R A  M EDIA S.

Sus medias deben ser Invadas siempre con 
VITAL si Vd. desea que retengan ese 
encamo que le sugerió al comprarlos.
Con Vital ese encanto no es solo de 
apariencia Y ln ropa lavada con Vital 
dura más. No se gasta en el Invado si se- 
usa Vitil Además hay verdadero placer 
en el uso de Vital. Vital encanta á los 
que lo usan—hay muchos encantos en cada 
pnquctc.
NO ENCOGE LAS LANAS.

Lx. 247
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L l a m a r  la  A t e p c i ó r )

en los salones es de fácil obtención; 
para las damas si hermosean su 
rostro con los deliciosos

J A B O N  C U R A T IV O

En esta estación intermedia, po­
cos son los modelos que realmente 
llaman Hí atención, pues nadie se 
decide a desabrigarse para vestir 
los trajes muy livianos ya adquiri­
dos, por temor' a los resfriados que 
andan, con estos cambios de tem­
peratura, a la orden del día.

Es por eso que la gente usa to­
davía su ropa de abrigo y que, aún 
aquellos que han elegido ya sus tra­
jes de media estación, los tienen 
cuidadosamente guardados, hasta que 
el tiempo se afirme de una manera 
definitiva.

Los trajes que presentamos, hoy, 
son muy aparentes para la estación 
actual y resultarán muy prácticos 
para las tardes un poco frescas de 
esta primavera.

He aquí como tercer modelo, 
otro trJtje en el que el cuello ad­
quiere una gran importancia, pues 
de él baja una gran corbata de ra­
so negro. La chaqueta, de durctina 
verde cae sobre un estrecho “fou- 
rreau” de pekín negro, y vá bor­
dada, a los costados de ella, deba­
jo de los bolsillos y a cierta dis­
tancia del borde, de la manga, con 
novedosos motivos negros, que se 
destacan mucho sobre el color ver­
de unido de la chaqueta.

El sombrero, de anchas alas, pue­
de ser de terciopelo negro, muy 
liso, que es como resulta más ele­
gante. Una voilette moderna, de 
grandes dibujos completa el con­
junto de esta silueta elegante, que 
por coquetería, he conservado en

! El primero que es de género Poi- 
ret azul oscuro, tiene el cuello alto 
y las mangas largas que ya empe­
zaron a usarse en este invierno úl­
timo. La pechera tiene un original 
bordado en colores, sobre paño muy 
ífno, de color blanco. Muy original 
resulta también en este traje, la ma- 
nera-*Como está colocado el galón, 
que bordea el cuello, bajo a los cos­
tados de la bata, hasta cierta al­
tura de la pollera. La falda algo 
drapeada, tiene un corte sumamente1 
elegante y sobre ella cae la graciosa 

-lazada, que se anuda a un costado 
-del' talle, después de haberlo rodea­
do. Es este un traje sumamente 
práctico, porque puede usarse tam­
bién, debajo de la levita.

El segundo; de durentina gris, 
tiene una sencillez en su forma, 

-que nada deja que desear. La bata,

las manos el amplio manchón de 
plumas, que ha sido su compañero 
inseparable de Has tardes frías del 
invierno que se fué.

Los figurines que nos llegan, 
anuncian ya, entre lo que más ha 
de llevarse en el verano que se 
acerca, la boga del organdí, que 
tanto se ha llevado ya en los úl­
timos años. No solamente para 
trajes y sombreros, sino también 
para^adorno de otras telas más cn- 

.corpadas, se vé mucho este vapo­
roso tejido.

Para las jovencitas, especialmen­
te, nada hay tan coqueto y favo­
recedor, como un gran sombrero, 
con ítn vuelo de organdí rodeando 
el ala.

En collerettcs y puños, para los 
trajes de “tout alies”, queda lam-

LUIS MOSCARDI
S A S T R E  DE S E Ñ O R A S

>0̂ lMlt'C. I ]  
(1 n rl, i Y

jj Calle Uruguay, 1056

'suciamente lisa, no tiene más ado­
no, que él bordado en acero que 
‘rodea el pequeño escote. En cuanto 
á la pollera, se ensancha en los 
costados hasta el extremo de re­
sultar sumamente plegada, y tiene 
.unas líneas muy agradables. Una 
gran roseta de acero que se vé en 
relTiilflirón y de la que se despren­
den cordones acerados, que termi­
nan con borlas de gran tamaño, 
.también de acero. El talle va ro­
deado por estrecho cinturón de cin­
ta gris, del mismo color del bonito 
traje.

bién muy bonito y adecuado, pues 
dá tjna nota de frescura al conjun­
to de la toilette, aún cuando esta 
sea de una tonalidad y de un corte 
severos, y respondan al más escru­
puloso dictamen del tailleur clá­
sico.

Ne.vilb.

ÙMICA ZAPATERÍA
“IíA LUZ ELÉCTRICA“

Z A P A T O S  DE T E L A  M E T Á L IC A  Y  R A S O

J U N C A L ,  1 3 7 5  Té.. 3192, C e„.ral

S I L E N C I O
Hijo mudo de la soledad y del 

misterio, tú eres el esposo esperado 
de la noche, el amigo ansiado de los 
que padecen, de los que no están 
contentos ni del mundo ni de La 
suerte.

Contigo vienen los recuerdos co­
mo un desfile de espectros que han 
dejado sus mortajas y visten de 
azul y rosa. Cada uno que pasa nos 
dice al oído un heclúzo o pone en 
nuestros Labios un beso.

Tu solemne calma es la pausa de 
todas, las ajenas voces que llenan de 
ansiedad y de hastío la vida. Eres 
como la barra de prolongada aspi­
ración, colocada en el compás de la 
borrascosa mundanal sinfonía, para 
que nuestro espíritu se cante a si 
mismo el solo melódico de sus me­
morias.

Tú eres solemne como la muerte. 
Para que tú aparezcas todo ha de 
callar: el hombre en su lecho, el 
ave en su nido, la música en la iner­
te materia. Pero en el fondo de 
nuestra alma vibran cantos sin eco 
y oímos frases deliciosas y gritos 
de dicha que tú apagas dulcemente 
con tu sordina de misterio.

Tú eres quien aporta los peregri­
nos materiales con que fabricamos, 
de arquitectura varia» imposible, los 
nobles castillos fantásticos; ahon­
dando el aire para cimentarlos, y 
apartando las nubes para que se 
eleven más y más sus almenas y 
sus torres. Tú traes el oro y el ná­
car para sus muros, el cristal de 
roca para sus techos, la plata y el 
marfil para sus puertas, las piezas 
enteras de la púrpura del crepúscu­
lo para sus salones, los encajes de 
espumas marinas para el lecho de 
la castellana ideal y tú la traes

UN CONSEJO
Vd. m i b u en  amigo, que como yo, no  com e si sua

ln n e n to s  no son p rep a rad o s  con el exqu is i to  ACEITE
5 .4 5 ¿ 0 ;  deb e  ta 'm bién  to m ar  e s te  T é ,  que es el espec ia l

SAN BERNARDO.

Volverán los ruidos; la faena 
universal tornará a su diario es­
truendo, y yo volveré a echarme al 
hombro mi pedazo de roca, despe­
ñado ayer junto conmigo, al pie de 
la montaña.

Nicanor Bolt Pcraza.

Mu n iv i liona p ro d u c to  
I 'r n n ré i  p u ra  q u i t a r  ©1 Vello

I*oIto D e p ila to r io  «D íN A C L T  
de np lirm -ión  •© ncilln 
y  rc ti iln iil»  ln»t:íi»ti»neo

INOFENSIVO PARA EL CUTIS*

EL INVENTOR DEL AVISO
MATRIMONIAL

Modas “LA LG1PGIA”
Gran variedad en modelos de últiAia 
novedad. Surtido completo en plu­

mas. flores y  fantasías.

k  Grati San Marlin 2401 esq, Blandengues

Avisa a su dis tinguida cliente, 
la  y  al público, que h a  agregado 

*  en su ta ller  u - a  sección fanta- X
TbI. UrUQ. 2746 Central slas, e n l o d a s  clases de vestidos II

también, formada de un rayo de la 
luna, altiva y hermosa, con su alba 
veste sembrada de estrellas, y los 
breves pies calzados de las lumino­
sas lentejuelas de la vía láctea.

¿Por qué te vás, oh amigo piado­
so, al despuntar del alba? ¿No ves 
que va a huir la amada; que va a 
desplomarse el palacio, y que va a 
despertar mi espíritu?/

El primer pájaro que cante al sol, 
el primer barquero que entone su 
himno a la onda, el primer obrero 
que arranque su quejido al yunque, 
el primer niño que prorrumpa en el 
llanto perpetuo de la vida, me vol­
verá al suplicio brutal de 1a reali­
dad. .

.Quiero soñar en til seno, ¡oh hijo 
de la soledad y del misterio!

Parece que fué Plchegrú, el jefe de la 
revolución francesa, el que introdujo el 
uso de los anuncios matrimoniales.

l'lcltcgrú se aburría en Bruselas, y 
pensó suscribirse ni “Journal1 de Bruxe- 
ilcs,” enviando la suscripción con este avi­
so, que constituía en aquél tiempo una 
novedad:

"Un militar de erado superior desea ' 
unir su suerte a la do una joven de quin­
ce a veinticinco años que sepa escribir 
bien, montar a caballo y sea hermosa de ■ 
figura. No Importa la dote. Dirlg'flic a la 
oficina del periódico, que indicará el nom­
bro y domicilio del militar.”

El anuncio quedó sin respuesta durante 
algunos días. Al fin, se presentó una se­
ñorita, do Malinas, que pidió algunas acla­
raciones. Entonces apareció un segundo 
aviso complementando los conceptos. De­
cía as í:

"Grado: oficial general. Edad: treinta , 
y tres años y seis meses. Altura: cinco 
pica y cinco pulgadas. Lugar de naci­
miento : los montes de Jura. Lugar de re­
sidenciaen  todas partes.”

La malinesa se mostró conlplacidn. Mas 
so presentó al mismo tiempo una señori­
ta do Brusolns; las dos parecían tan sa­
tisfechas, fiuc el general comenzó u estar 
receloso.

"Esas dos jovencitas, escribía a Dumou- 
riez, so me hicieron sospechosas. Tenían 
demasiada prisa por simplificar las cere­
monias. . ."

lio aquí por qué Plchegrú no quiso ca­
sarse en Bruselas, después de haber intro­
ducido el aviso matrimonial.

Concesionarios: ALLIA UME Hnos. 
4 8 5 - P I E D R A S - 4 8 7

A La inversa de otras telas, cuya 
boga decae rápidamente, el organ­
dí seguirá pues, durante el próxi­
mo verano, su predominio de tela 
de moda. No le alejes de aquellos que en tí 

buscan su consuelo. Que te huya el 
remordimiento, medroso de la sole­
dad y de la sombra. Que te odie el 
poderoso, para quien las voces hu­
manas son lisonjas en loor suyo, y 
las escucha como una harmonía 
embriagadora.

Contigo se van mis recuerdos, la 
rosada mitad de mi existencia, que 
es la que mantiene de pie a esta otra 
mitad de ella, descolorida y ruino, a.
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H o g a r

abores más usuales
bordados y encajes. — Entre las 
?pres de más utilidad, figuran en 
raer término, la costura y el cor- 
Para la primera, sabidas son las 

'• é más se usan siempre: costura 
h española, dobladillos, pespun- 

. K etc., que se emplean según la 
r ;nda. El corte requiere conoci­

entes especiales y necesita un de­
udo estudio.
Las dantas que aprenden a cor* 
•, pueden formar patrones, redu­
ndólos y ampliándolos a su gus- 
vRiéndose de la escala o de las 

(»porciones y luego confeccionar 
prenda, probándola sobre el cuer- 
¡ o sobre un manequi de medidas 
actas.
Las sencillas combinaciones cono- 
la.' por “puntos de adornos” los 
ligues, fruncidos, y jaretas, íor- 
m lindas combinaciones en las 
las. asi como los festoneados di- 
rsos. Los ojales, presilla y boto- 
si son su complemento obligado, 
í  toda prenda que se cose, hay 
1« tener gran cuidado con los de- 

. lies, y sobre todo con lo que. en 
vjjfDguaje técnico de las costure- 
$ se llama “remates”, vale decir 
s| finales, el revés y todo lo que 
mtribuya a la perfección de la 
>ra.
Las marcas, zurcidos y remiendos 
meo también gran importancia. 
:>í>re todo los zurcidos, que a veces 
ijr que ejecutar sobre ricas telas 
prendas costosas.

i Después de las costuras, vienen 
sobordados, que alcanzan una an- 
gpedad remota, conocidos yfe. en 
s primitivos pueblos asiáticos de 
i<S nos habla la- historia. I.ós hor­
ados toman su nombre de las ma- 

: rías que se emplean para ejecu- 
.r)os, y así se dice: de lana, seda, 

Iip¿ caamazo, etc., etc.
El bordado en blanco, llamado 

píumetis” o de "realce”, es el más 
i xguisito de todos; generalmente 
í ; ha :e colocando la tela sobre bas- 
dor o sjbre un tambor.
Los dibujos pueden reducirse o 

implarse por medio de la cuadrt- 
ula.
La tapicería, cuyas primeras obras 

e -encuentran en los monumentos 
gipcios, forma una entretenida la- 
oir femenil; las hebras de seda o 
e lanilla de diversos colores, ofre 
en recreo agradable al unirlas y 
nezclarlas en artística combinación 
-obre el calado fondo del caña- 
naio.

El complemento del bordado en 
•lanco son los calados; estos cons- 
ituyen los llamados encajes a la 
Iguja como los de Venecia, Bura- 
lo, Inglaterra, etc. Su ejecución 
lificil y delicada consiste en sacar 
lebras de la tela y combinarlas con 
a de la aguja en mil diferente y 
.rústicas figuras.

El oro, la plata, las cuentas, el 
rislal, la lentejuela y hasta la es- 
ama de pescado, juntos con las po- 
ícromas sedas y los delicados lú­
as o íelpillas, forman los mejores 
lementos de las obras que puede 
jecutar la aguja, manejada por una 
ábil mano de mujer.
Combinaciones afortunadas de hi- 

ds forman los encajes de maya, 
adeneta, macramé, bordado en hu- 
te que, más que economía, propor- 
¡onan placer a quien los ejecutan. 
Hoy los encajes de imitación, lc- 

)s de hacer decaer el mérito de los 
erdaderos, les ha dado aún mayor 
alor y así los buenos, alcanzan en 
I momento actual, más que nunca, 
recios exorbitantes. Los encajes 
o recompenzan el trabajo que pro- 
orcionan, atendiendo a su costo, 
lies los que no cuestan carísimos 
ar sus elementos, oro, sedas, etc.,

resultan módicos si seTiene en 
cuenta el tiempo que se necesita 
para confeccionarlos.

Debe evitarse en esto, como en 
todo,' la exageración que lleva a 
ejecutar labores tan delicadas, que 
requieren sacar hilos finísimos para 
hacer las más sutiles blondas, pues 
se llega con esto a estropearse la 
vista o a contraer una enfermedad, 
cuando se trata de cosas realmente 
supérfluas.

RECETAS DE COCINA

So u fié de chocolate.— Para 6 
personas: leche, medio litro; claras 
de huevo, tres; barras de chocolate, 
tres; azúcar, 6 panchos; crema de 
arroz, dos cucharaditas.

Desleír la crema de arroz en la 
leche fría; cocinar a fuego lento 
durante io o 15 minutos, revolvien­
do sin cesar cou una cuchara de 
madera. Deshacer las tres barras de 
chocolate en un poco de agua y 
mezclar todo. Añadir fcl azúcar. 
Batir a nieve las tres claras, incor­
porarlas a la preparación, echar to­
do en un vasija y poner al horno 
veinte minutos, tiempo necesario 
par.a hacer subir el souflé.1‘ lan especial. — Ingredientes : li- 
tro y medio de leche; 10 yemas de 
huevo: 1 kilo de azúcar, vainilla.

Leche, azúcar y media rama de 
vainilla hágase hervir sobre fuego 
vivo hasta que tome el punto de 
crema floja; entonces retírese del 
fuego, déjase entibiar y en ese 
tiempo incorpórense las yemas, que 
se habrán batido separadamente du­
rante cinco minutos; todo bien 
liado, sé vacía en una budinera em­
badurnada con caramelo y se coci­
na al bañer-maria.

LA TRINIDAD DE LA SALUD
La bondad, la salud, y la belleza, 

son una sola cosa; la bondad es la 
perfección del carácter, la salud es 
la perfección del cuerpo, y “mente 
sana en cuerpo sano” es una com­
pleta definición de la belleza. Aho­
ra bien ya que la bondad, la salud y 
la belleza constituyen una sola cosa, 
debe emplearse toda la ciencia, toda 
la inteligencia y toda la voluntad en 
conservarla o en adquirirla. Según 
los médicos alemanes lo uno y lo 
otro es fácil obtenerlo basta tomar 
de mañana en ayunas una cuchara- 
dita de azufre termado, mezclado 
con dos de miel pura de abeja; es 
esto .un antiguo y sencillo remedio 
casero que las madres nunca habrán 
olvidado. La acción del azufre ter- 
mado se manifiesta sobre todo el 
organismo, combate la anemia, me­
jora la digestión, corrije el estre­
ñimiento, descongestiona el hígado, 
elimina el ácido úrico de la sangre 
por lo cual previene y cura el reu­
matismo y su acción depuradora es 
tan manifiesta que desaloja rápida­
mente cualquier enfermedad de la 
piel y de la sangre. El azufre ter­
mado es un polvo blanco que se 
exporta solo de Alemania en cajitas 
originales amarillas con letras ne­
gras y que puede hallarse en cual­
quier buena farmacia y en cualquier 
país.

UN MONTON DE CONSEJOS 
PRACTICOS

Las sillas de bambú, que tanto se 
usan en verano para los jardines 
de campo, se lavan con agua calien­
te y se dejan secar al aire libre.

•  •  *

Los hules y telas enceradas se 
limpian con trapos de lana o fra­
nela. Cuando pierden el brillo, se 
restregan con esos trapos, humede­
cidos en aceite tibio. No debe em­
plearse nunca para ese uso, ni el 
cepillo, ni el jabón.

*  *  •

Cuando son nuevos los utensi­
lios de hoja de lata, se deben hervir 
algunas horas antes de usarlos. El 
petróleo loŝ  pone tan brillantes co­
mo si fueran de plata.

*  *  *

Se limpia la plata antigua con una 
pasta compuesta de rojo de Italia y 
espíritu de vino; después de barni­
zada de esta manera, se frota con
una piel de gamuza.

*  *  *

Para limpiar el hierro, se frota
un cepillo en jabón y .agua caliente.* * *

Para imitar Las estatuas de mar­
fil, se compran figuras de yeso y 
se las barniza con resina de naran­
jo y espíritu de vino.

*  *  *

Para alejar las moscas de las ha­
bitaciones, se pone una mezcla com­
puesta de una cucharadita de pi­
mienta blanca, otra de cogucho, 
otra de té verde y por último, una 
de láudano. Las moscas desapare­
cen de inmediato de la estancia.

* * #
Duran mucho tiempo las flores 

separadas de la planta, rodeándolas 
de follaje de otra planta distinta y 
colocadas en floreros, a los que se les 
muda todos los días el agua, mez­
clada con amoníaco.* * *

Para limpiar los papeles pintados 
hasta una franela, colocada sobre 
un cepillo.

Las manchas de grasa se les quita 
con una pasta hecha con agua fría 
y tierra de batán: Se extiende y se 
deja toda la noche. Si no han des­
aparecido al siguiente .día, se repi-

PEQ U ESEC ES
L a  m o sca  d e so v a  c u a t r o  veces  

d u r a n t e  el v e ra n o ,  y c a d a  vez p o ­
no o c h e n ta  h u e v o s .

p i a r  de la in m o r ta l  o b ra  de C e r ­
v an tes .  “D on Q u ijo te  du la M an- 
cha ' ' .  Im preso  en  E s p a ñ a  en l e t r a s  
g ó t i c a s  so b re  h o ja s  de co rch o .

U na te l a  de a r a ñ a  q ue  m id a  seis 
k i ló m e tro s ,  posa  u n  g ra m o .

L os t r e s  g r a n d e s  p a ís e s  p ro d u c ­
to r e s  de p lu ta ,  so n :  México, E s t a ­
dos Unidos de N o r te  A m érica  y 
C a n a d á .

L a  m e jo r  m a d e ra  p a r a  h a c e r  
m á s t i l e s  es el ab e to  de N o ru eg a .  
Desamé» la s  m e jo re s  son  el ab e to  
negro ,  el p ino  a lb a r  de A m érica  y 
el p ino  de E sco c ia .

L a  v id a  de un  h o m b re  puede s o s ­
t e n e r s e  d u r a n t e  u n  espac io  de 
t iem p o  co n siderab le ,  com iendo  a z ú ­
c a r  s o la m e n te .

U na  g o ta  de s a n g r e  t a r d a  s o l a ­
m e n te  v e in t id ó s  s e g u n d o s  en reco ­
r r e r  todo el a p a r a t o  c i r c u la to r io .

E n  l a  is la  de Maho, en el Océano 
Indico, ex is te  u n a  Ig les ia  c r i s t i a n a  
h ec h a  e n te r a m e n te  con pó lipos do 
c o ra l .9 -  -

El m ilan o  c a n ta  a dúo  con el 
p n ja r i l lo ,  p a r a  a p o d e ra r s e  de él y 
t e r m i n a r  p o r  co m érse lo .

Uno de los m e jo re s  d e s in f e c t a n ­
te s  p a ra  la s  m anos , s e g ú n  a lg u n o s  
doctores ,  e s  el a lcoho l  p u ro .

T o d as  la s  c a sa s  de M a l ta  e s tá n  
c o n s t ru id a s  de p ied ra  b lanca ,  s i e n ­
do t a n  in te n so  el r e f le jo  del sol 
en e l l a s  d u r a n t e  el v e ra n o  que los 
h a b i t a n te s  t ie n e n  q ue  h a c e r  uso de 
le n te s  p a r a  p ro t e g e r  l a  v is ta .

POLVOS EXTRA-FINOS

Brisas de la Coqueta del Plata
ADHERENTES E IMPALPABLES

Marca R e g ít t rada

IMPORTADOS DE PARIS 
EN V EN TA

En todas las Tiendas y Farmacias
Unicos Importadores: PODESTA MORENO Y Cís

Aran moderadamente: así ama el amor 
duradero. Tan a destiempo llega el que 
va demasiado de prisa como el que va 
demasiado despacio. — Shakespeare.

Este es mi mejor amigo!
E so dice el hom bre que ha  ten ido  la  suerte  de 
encon trar un  Jabón  C rém a de A feitar que no 
le hace sen tir áspera la cara  después de  u- 
sarlo, que no requiere frotación con les 
dedos ó  abundancia  de agua caliente.

El Jabón Crema Para Afeitar

es el amigo probado y verdadero de muchos 
hombres hoy día. Suaviza la barba más áspera.
Su expléndida espuma no se seca en la cara, 
dando tiempo suficiente pora afeitarse con cal­
ina. Una vez conocido, siempre recomendado.
De venta en Droguerías y Perfumerías de Importancia

Th ^ [Y knrucn m panv
rtew^RK. n.j. c.via

Importadores C oates & Cía. - M ontevideo .
D o n n e ll & P a lm e r-B u e n o s  A ire s

£FSurtido completo en Artículos para Familias 
Modistas, Sastres, Costureras Bordadoras 

Tenemos de todo pa ra  su uso

E l  J a p ó n  es  u n  p a ls  t a n  m o n t a ­
ñoso . q u e  sólo la  s e x t a  p a r t e  (le su  
t i e r r a  es a d e c u a d a  p a r a  el c u l t i ­
vo.:

E n  u n a  p ú b l ic a  s u b a s t a  en L o n ­
d re s  h ace  a lg u n o s  años ,  se vend ió  
en  un  p rec io  m u y  e lev a d o  un  e jem -

C A N T A R  I L U S T R A D O

A LM O R R A N A S
t r a ta m ie n to  ráp ido  sin operación 
n i  dolor, folleto se facilita  gratis ,  
pidiéndolo porsonalmonte en la

Farm acia  Rey
25 de Mayo, 387

ab io r ta  do 8 a  12 y  do 14 a 20. - D o ­
mingo« y  F e r iad o s  do 8 a 12 

solamente

¡LANAS PARA TEJER! hemos recibido 
‘en todas las clases y colores de la Fábrica 
‘Au Bon Pasteur". • ;

Inmenso surtido de Sedas, Hilos, Algodo­
nes para coser y bordar en todas las marcas, 
Algodón Perlé y Rafia todos los colores. Se­
dalina para bordar Llave Nos. 30 y 36.

Mostacillas de acero y vidrio. Tijeras de 
todas clases, N avajas de afeitar, Cortaplu­
mas, de la marca Doble-Llave “ SOLINGEN".

Cioi Importadora fundada en el año 1871
Ventas por mayor y menor 

D E

idt e Hii
C a l lo  C I U D A D E I iA ,  1 2 8 0

Frente a R e c o n q u is ta  

T E L É F O N O .  2 8 3  Ccntrál

S e  a t ie n d e n  p e d id o s  de  c a m p a ñ a

G o la s  p a r e c e n  m is  l á g r im a s  
protitas ele a g u a  ele m ar ,  
en  lo a m a r g a s ,  en lo m u c h a s  

y  en q u e  a l  cubo m e  a h o g a r á n .



La Pací
7oda co la b o ra c ió n  p a ra  s e r p u b lic a d a  en 

«Página de Ustedes», deberá v e n ir  a co m - 
añada  de CUA TRO tim b re s  de c o rre o , s in  

u t i l iz a r ,  de c inco  cen tésim os cada  u n o .

U s t e d e s
r odas la s  c o la b o ra c io n e s  que se re m ití  

p a ra  s e r  p u b lic a d a s  en es ta  p á g in a  , 
d e b e rá n  e xce d e r de t r e in ta  p d ia b ra s , in c l  
so f irm a s  o p se u d ó n im o s .

¿Quiere ganar diez pesos1! MANDE UN TITULO PARA ESTE DIBUJO A. R. — Loca enamorada: Creo ser¡ 
quien usted so dirijo. Sea más evplícl i 

— so lo ruego, pues me deja en dudas. 1 
pero contestación *c Iniciales. — P. B.

Morocliita divorciada. — ¿ qué se de 
tu silencio? l'aso el am or?... Si tus j 
ramontos fueron la expresión de sus se 
tlmlontos, ven a mí, que siempre te ado 
y espero. - -  Españollto.

Alba Elena. — Tengo 26 años, soy tr 
bajador, educado. Deseo amar siiuer 
mente. ¿Quién soy? Escriba dando cita t 
Irevilo.

Amorosa. — Creo ser lo que se forjó t 
mente, dicen soy malo pero yo no 
creo. SI quiere escriba dando cita a Pt 
saporte.

Aberraman.j— Quieres oc|tocernio slm 
patlqulto? El martes siguiente de 
ésta en Salslpucdcs y Cerro Largo, a lu 
S a. m. — Ojos do fueoo.

Tigro de la Malasia. — Soy pobre 
creo poseer un alma buena. Contes
n  A „  C  „  I

Amo en silencio a una encantadora ru­
bia quo sólo su recuerdo grabado en inl 
alma endulza las lloras tristes do inl 
vida. Vive en la callo que IJeva el nom­
bro de un prócer uruguayo 55. Se llanta 
C ar... ta. Setiembre 11. SI recuerdas es­
ta fecha me reconocerás? — Floridenso.

Locamente enamorado de hermosa mo­
rocha que lio visto 11 Oct. 1920 en Santa 
Lucía. Ojos negros divinos, vestía trajo 
azul corte sastre, rosa en el pecho. Acom­
pañada do dos amigas, he visto entregó 
carta corredor. ¿Estará comprometida ?• 
Según Informes su nombre es M ... se ... a ; 
a pesar de sus miradas ser contrarias a 
las mías, es mi Ideal. — Maragato.

Blanca bovenep
CIRUJANA DENTISTA

Exclusivamente señoras y niños
JUSTICIA, 2030. Montevideo.

bilis e. CíVB'Rftb
C I R U J A N O  D E N T I S T A

Horts de Cor-suilas de 8 a 12 y de 2 a T 

"P a y sa n d ú  1346 e sq . E j id o  
M O N T E V ID E O

A todas. — Morocho 28 años, no muy 
feo, con porvenir asegurado, desearía 
mantener correspondencia con flnes ma­
trimoniales con señorita do 18 a 20  años, 
educada, buena presoncla y amante del 
hogar. La prefiero pobre, pero sí, rica eu 
amor. — Peregrino.

Enamoradísimo de una simpática mo- 
roclilta do sorr.brerito rojo que* tiene 
“Tarjeta” del Reducto. Fui compañero de 
asiento en el coche 49 a las 7 y 20 día de 
los Muertos, si llega a leer estas líneas 
que contesto a — L. A.L.B.E.R.T.O. R.

Preciosa rubieclta iniciales A. B. Varo 
entre Ch. y Ch. ¿Por qué permaneció 
oculta ante mis ojos?... Pero el destino 
quiso que volviera contemplar sus gra-

MUNDO URUGUAYO ofrece 10 PESOS ORO al colaborador que nos envíe un título no mayor de 10 palabras quo 
a juicio de la Redacción mejor exprese el significado del presento estudio fisonómico de Ulbson.

Todo lector podrá enviar uno o la cantidad de título que desee.
El plazo para el envío do títulos vence el 25 del corriente a la hora 12.

quiso que volviera comeuimui aua K»a- . . ¡ ¡ «!Íq^1w 8 a f ”sua " Somos cuatro, amiguitas todas Undonas Nuestro ideales, son y serán cternnmen-
ciosas pupilas azules. No hagáis sufrir a .. 1 , ’ ? ,,nos °->ltos s® con porvenir propio., tres jovencitas de te, los simpáticos cadetes 1er. año S. R.
quien tanto desea veros. O su corazonclto, j J8™“» iq™ „i/., o®“ v.clnte nños una Jamona pero todas ro- y C. C. Porque tanto silencio. ¿Estarán
tiene dueño Ï — El «  ^  ¡f «V

Hermosísima rubia, vive Lavalleja y 
Patria: cstudianta; creo llámase A. B. 
¿Recuerda al joven quo varias veces veía 
de su anterior domicilio estacionado en 
esq. J. Paulllcr? SI sus divinos ojos le­
yeran estas líneas y se dignara, contestar 
'al <le Mirada insistente.

Locamente enamorado de hermosa cres- 
plta, jnorocha, llámanle Pilarcita, vive 
Pantanoso. Si sus ojos recorren estas lí-
nens, recordará al morocho del palco, „  .  .... .
teatro “Roma'’. Si no tiene compromiso .9.

S. José: la amo con delirio, su imagen di­
vina me persigue noche y día, sus inicia­
les E. P. Cuanto sufro, porque es un 
amor imposible, por caridad, conteste. — 
Un Mártir.

Mi ángel idolatrado, lo es simpatiquísi­
ma señorita María T. A., de Paysandú. 
Mucho sufres por m í: no lo Ignoro. Pero, 
creedme, que aproxímase día de nuestra 
felicidad.— Tu Chiquito.

Es una divina Muñequita, conocila
pre­

recuerdo dese dignará contestar - A .  C. (Maroñas), «entórnela S Conservo el 
Aída. — Ya ha tiempo que la veo, la sus. admirables ojazos. No . . . J. . . _i,_ .i>.. una sunlica en los míos?escucho, y la interrogo: y ella... ¿Re­

cordará? — Aldeano.
una súplica en 
Silencioso.

Carmen Judit Tellechea
CIRUJANO DENTISTA

I) Jwmbre

Señoras y niños
R i v e r a

De 9 a 17 
2 1 7 7 heroico capitán de 

.1. Stanley, aunque

Una encantadora niña, usa lentes, vivo 
Municipio, inicíales C. S. y una prima quo 
vivo en Colonia, las dos nos tienen lo- 
quitos desdo el bailo del Camino Reyes. 
— Lenlne-Trotzki.

Mi sonado ideal es la preciosa rubia 
que conocí el domingo 31 en la Tribuna 
del Hipódromo. ¿Recordará al morocho a 
pocos metros do ella estacionado? Co­
rresponderá un amor. — Sincero?

Es una ñatita adorable que el día Di­
funtos seguí en auto desde el Buceo has­
ta calle P . . . ,  libro al acaso el lejano 
homenaje de mi rendida admiración. — 
Perdido en la luz.

Mi único ideal es y será siempre, mi 
apreclablo y mi , queridísima Elena C ... 
La qué amo con todas las fuerzas que es 
capaz un corazón a los 19 años. Elenlta, 
¿dime si sabes que nos sonreirá a nos­
otros la felicidad? — Morocho de ojos 
•zules.

Amo locamente, al
la escuadra inglesa, 
no lo conozco lo admiro por sus haza­
ñas en la pasada guerra. — My love.

M. ideal, es un joven alto, viste traje 
gris, se peina a lo poeta y trabajo en una 
confitería. Si lee estas líneas recuerde la 
noche del 15 de Octubre conteste a — 
Mimosa.

Mi único ideal. Lo constituye un joven 
que 24 Octubre viajamos mismo ferroca­
rril 8.30 a Piedras, quedando sus mira­
das grabadas en mi mente, ¿recordará el 
joven a la morocha que bajó estación Pie­
dras? ¿recuerda conteste? — A morocha 
pri’i'cra ilusión.

Es un joven que posee Hudson y Re­
nault. Guarda en el A. P. creo s¿a uno de 
sus dueños, conteste a — La rubia de en­
frente.

Somos 7 amiguitas, de 14 a 19 prima­
veras algunas rubias otras morochas pe­
ro todas simpáticas, nos agradaría en­
contrar 7 ióven«s amigos o no aunque 
preferimos lo primero. — Las 7 Perlas.

LOCION A H U C I E
No es tintura, no mancha, 
hace desaparecer las canas 
sin teñirlas, inofensiva, eco­

nómica y de resultados 
sorprendentes

Depósito: Farmacia Frapco Ipglesa
U ru g u a y  y  F lo r id a  - Unica abierta toda la noche

chupete. Queremos cuatro compañeros re- comprometidos ? Dudamos sean tan eruc­
tación edad buenos mozos y que compar- les despreciando dos corazoncitos dlspues- 
tan Ideal. Si hay alguno por ahí que tos a amar por primera vez. Contestar a 
acepte contestar. — Cuatro Odaliscas. — Flores Marchitas.

habrá leído 
Conteste. —

•GASA AUX RESEDAS
PLANTAS, HOJAS, FLORES ARTIFICIALES Y ÚTILES 

PARA SU CONFECCION.-RAMOS Y COBONITA 
PABA NOVIA Y COMUNION.-VARIADO Y COMFLETO 

SURTIDO DE ARTICULOS PARA REGALOS

Mi ideal sería un joven, que suele es­
tar todos los días en la Plazuela Zaroldi. 
So llama Juan, es empleado; le amo con 
locura, cuando se decidirá a hablarme.— 
La rubia de enfrente.

Mi ideal, un empleado de Ferr, que no 
atendí porque me dijeron casado. Supe 
quo lio era verdad cuando el ya me des­
preciaba. Mi corazón quedó herido para 
siempre. — Alma.

A morocha do rulos. — Quisiera fuer 
más explícita anhelando diera datos ln  ̂
equívocos sobro físico o vestimenta, pues 
somos varios hermanos... SAquome usted 
do esta incertidumbre. Conteste a ¿ . . .  “
— Ensueño.

Ponny. — Sea más explícito: dé más i
«latos. Porque M. A. P pueden ser mu- » 
clns. — Diamela Pompadour.

Nena. — Todo ha sido una remembran­
za, cuyo efecto pasó ya. Te creo feliz y* 
me alegro: pues amor es snerlflclo. y yo* 
sacrifiqué por tí To más caro en el num. 
do. ¿Estás contenta Xenittt? ¡Hasta nun­
c a ! .. .  — El Nene.

A dos hermanas de Pocitos. — Hablen
do leído su esquela en “Mundo Urugua­
yo". os diremos somos dos morochos, uno 
bajo y de regular estatura y el otro del­
gado y regular estatura. En cuanto a lo 
físico no somos mal parecidos pero somos 
pobres. Si les Interesamos contestarán. — 
Americano-Italiano.

Laura.— Cuadros de la vida? Y lo di­
ces tú. tú quo parece que te roraplacle 
ras en atormentarme, dudando de un ra 
riño quo ha llegado a lo más recóndito 
del alma. Resuélvete y verás lo quo vale 
el verdadero amor. — Petrarca.

Dolly. — En número atrasado “ Mundo Id 
Uruguayo" leo atractiva esquela. SimpAl ti 
tico seudónimo y ojos negros que supon- I  
go bellos cautivamente. Condiciones exi­
gidas? Hay solo algunas, a su ludo todas
— Luis María.

1 GASA SCARABEO «

Estoy enamorada, rublo ricoton, vilo sá­
bado seis, teatro primera fila platea reír­
nos mucho ocurrencias Mulños. SI re­
cuerda no nombrarme, si conóceme, pues 
comprométeme. Deseo hablarlo decir don­
de poder hacerlo. — Palco bajo.

COMO SE COMBATEN 
LAS PECAS

Las pecas son particularmente 
propias a las personas de cabe­
llo claro y más aún a las de ca­
bello rojizo, pero muchas veces 
dependen de la naturaleza del 
cutis, de modo que podemos ver 
pecas también en una tez more­
na. Bajo la influencia de los ra­
yos solares las pecas aparecen, 
palideciendo en invierno, sin de­
jar por esto de no ser visibles. 
En general, como lo afirman 
muchos médicos son rebeldes a 
la terapéutica y hasta ayer fue­
ron indelebles. Todo tratamiento 
interno no tiene acción ninguna. 
Se ha ensayado, con muchísimo 
éxito la siguiente preparación: 
una copa común de agua de ro- 
I cucharada de agua colonia y 
sas 2 cucharaditas de glicerina, 
i caja de savilia porfirizada.
Se mezcla todo en un frasco y 
se aplica sobre la cara,y los 
brazos. A los pocos días de uso 
de esta preparación las pecas 
desaparecen y la piel vuelve 
blanca, fresca y hermosa.

A- J F. — Por qué no acudió a la cita? 
¿Duda do mi amor? Juunclto no haga su­
frir a C. O. C. A.

Nirvana. — Celos? De qué? De quién? 
No has comprendido que sólo existe una 
pasión en la vida, pese a todos los des­
tinos y a  las apariencias todns? Dame la 
vida que necesito y viviremos una vida 
de amor...

Para t í .— Triste estás, vida mía y no 
te atreves a llegar hasta mí. Qué tienes 
en ese corazón que no comprendes nil 
to rtu ra? ... No hables de curiosidad, por 
favor!, no seas como las demás... y tu 
misma te convencerás. — Amoureux.

$  Trajes a plazos - Arreglas en g  
ä  general - Teñidos $
è  Limpiados y Planchados 
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Miguensa.— Iluminaste el mundo de 
mis ensueños cual "Astros" reluciente de 
un bello d ía ... después... quedé en ti­
nieblas... Dame un raylto do luz para 
proseguir nil camino. — Corazón marchito.

J. N. Niragub.— En correo Central, 
Poste Restante, hay carta dirigida a su 
seudónimo. Sírvase reclamarla dos días 
después de aparecer mí esquela. — Alma 
Blanca.

A Alba Elena. — Sí me hace falta un 
alma (pie me ;.níe! Soy obrero, tengo 30 
años. Indique día para entrevista. - So­
litario.

Bellas morochitas incienses, he visitado 
vuestra hermosa ciudad, quedando Impre­
sionado de vosotras: he sentido amor y 
ardientes deseos do amar a una culta mo 
rochita con fines matrimoniales. — Nico 
Peronse.

Felicidad y Julieta. — Creemos ser. Ro­
gamos se sirvan dar más datos. — Jack 
John.

Ruiseñor. — Creo ser yo la persona quo 
usted nombra. Coutestc por esta revlst 
•*- Enamorada triste.

Felicidad y Julieta.— Señoritas les ro-* 
gamos den datos más precisos de nosotros, 
o algunos rasgos particulares de cada 
uno. ¿Cuáles son los suyos? Contestación ¡ 
a R. y su compañero.

Enamorado. — Mo Interesa mucho su 
esquela. Remita sus Julclalea y euallda- i 
dos. Es rublo o morocho? — Estercita.

Enamorado. -Creo ser la morocha a 
quien se refiere y que conoció en un bai­
le. Envío por misma revista iniciales y 
algún otro dato que no me deje duda de 
su persona. — Chinita. ,

lo-

yine

-ro --

NO MAS DOLORES : Mme. 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Airas y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente de enfermeras.

COLONIA 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas : de 8 a ío y de 2 a  5. 
ya, sCn, QdntnL

E C Z E M I  N A ,  c u r a  r a d i c a l  da laa 
• c i e r n a s .  T a r r o  de 3 0  g r a m o s  $  1 .5 0 *

C R E M A  E S P U M A ,  p r e p a r a o l ó n  
es pec ial  p a r a  ai c u t is ,  t a r r o  de 3 0  g r a m o a
0 . 4 0 .

T i n t u p i » p a r a  l a s  C a n a s
« T a p i é »  r e s u l t a d o  g a r a n t i d o ;  I n s t a n t á n e a ,  
I n o f e n s i v a ,  f r a a c o  de 6 0  g r a m o s ,  pre cio  
» . 1 0 — T o n o s :  n e g r o ,  c a s t a ñ o  o s c u r o ,  c a s t a ­
ño y  c a s t a ñ o  o l a r o .

FARMACIA "TAPIE”
2 5  d a  M a y o ,  2 8 0

MONTEVIDEO
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ESQUELAS

l A Rubio de los ojos verdes. — Agradán- 
lome mucho el pseudónimo suyo, desearía 
no diera nuis datos de su persona y pa­
raje donde vivo e Iniciales de su nombre 
y  apellido. Conteste a Campesina de T... a.

A Tímido. — Creo ser yo a quien usted 
$e refiere. Desearía diera el número de 
tul casa y más datos de su persona y la 
aifa. — Francesita.

A rubia y morocha. — Recuerdan al del 
piropo en (loes y Blandengue. Antes de 
iecidirnto quiero despejar incógnita. Con­
isten indicándome lugar donde pueda eo- 
tocerlas. — Estudiante de Derecho.

Morocha Montevideana. — Al regresar 
ie mi viajo enteróme articidito. atribuido 
a mi. lo cual me indigna mucho puesto 
soy inocente. Bien sé quien lo ha hecho 
tara perjudicarme y también a - Estan­
ciera Helvética.

Mirlitle. — Su deseo no puede ser más 
justo, pues las almas sensibles merecen 
jlempre un consuelo sincero. Soy joven, y 
tonto usted, deseo sinceridad.' así que 
creo nos sería fácil comprendernos si se 
sirt e darme cita. — Raws.

Cine Plata. — I,a tengo profundamente 
grabada su imagen en mi memoria. SI es 
como usted dice, ¿por qué se porta tan 
mal conmigo? Para saber si es usted a 
quien me dirijo, Indique la primera y úl­
tima letra calle donde vive y donde en­
trevistarnos.—'Cine Oro.

E n a m o r a d o .  — i Deseo verlo frente a mi

mfndamíí“ ? esearín saber tu domicilio. 
C  í  1 - Un nmlK°- « «-'asa no. No
‘•Mundo tt°  niÓS *S(lue,a Que ésta por 
I n í e ^ J í ^ * .  Lo espero con gran
nllP* ?  Gallega Taperense. — Creo ser el

-°rnSr  e8,,ufla: ,e ru®s° sea más JM lícito, envíe nombre y lugar donde po- 
demos vemos j  v. Gallego Tapero. 

r a r a  ti—  Mucho me dices. Me llenas 
1  , 'KrUos« Poro... en defensa de mi mo­
lestia, no acepto tan altos conceptos he- 

<hos públicos sobre mi personlta. Amor 
A dos aventureras duras de pelar — 

( ruemos ser sus ideales, de igual condl- 
ciones quo ustedes pretenden tenor. Con- 
Kstar por esta bella revista, dónde, cufin- 

y bora puédanlos vernos. — Rublo y Morocho.
i. Viuda , rene o. — Reúno condiciones que 
usted pide para mejor entendernos escri­ba a Ni lo.

Mirhtle.— Yo también deseo lo que tú. 
ros c»Paz de lo que deseas? Aquí mo 

tienes, sincero hasta la cruelda.l: en lo 
domas, etc ele. No pertenezco a las ma­
yorías. — Uno de los menos.

Las tres — Somos tres pibes. .Tnc.k, 
haul y ledro, y deseamos flirt con Bisa, 
Manon y Betty. Conteste por •'Mundo 
l ruguayo” adónde nos podremos encon­
trar y la hora. — Los tres.

A Tigre de la Malasia. — Creo ser la 
mujer que usted se lia forjado, i Será 
usted mi Ideal? Conteste por medio de

i t ' j ' S ? *  " = *  -  y aé <lato -
.................. ° i°s negros y verdes. — Tendríamos el

mayor gusto de darles todas las referen­
cias que ustedes exijan, digan donde es­

cuela Nacional de Escultura, que 
tan acertadamente dirige el escul­
tor Cantó y bajo cuya dirección se 
realizará en breve una exposición 
de sus obras en el salón Maveroff, 
como homenaje postumo al talento 
y labor del artista desaparecido.

Alfonso Novel lino.

A morocha del Papá. — Piensas que no 
to quiero mas porque no te visito. Toda­
vía te quiero mucho. Estoy lejos. Paraná. 
Ya veo que no te gustan hombres empren­
dedores. — Nene.

Alberto N. — i Qué linces que no vio 
nes.' Te has olvidados de tu promesa. D¡- 
du* cuando podré verte otra vez. - - La 
crespita de la carrera.
.' A 3-12.— A pesar del lapso dol tiempo 
transcurrido, todavía no he podido olvi­
darte. Sé que no lo conseguiría aunque 
me lo propusiera, sería vano intento. Mi 
•mor hacia tí. es tan vehemente, que ni 
aún tu fría indiferencia ha logrado hu­
millar... ¡Ay! si supieras que triste es 
lá vida cuando el alma piensa y el co­
razón padece. ¿Te acordarás de mí? 
1 Qdien sabe ! — Ñatita.

A 20 a ñ o s .—  ¡Soy feliz! ¡He hallado 
mt Ideal!... ¡El alma que buscaba! Es 
usted el príncipe azul que he soñado en 
mis quince primaveras: pero, quiero sa­
ber sus iniciales y residencia. — Noble 
C pollita.

Mirhtle. — Poseo un cora2 ón todo amor 
para entregar a una joven cuyas acciones 
demuestren sentimientos puros y belleza 
de alma : si posee esas cualidades y con­
testa, llegaremos a entendernos. — Amor.

D. Tapíense. —  Mi inicial en primer 
«Oportunidad enviaré, estoy Insegura : creo 
esl usted si es suya la D. Dudo la felici­
dad de los hombres: indique más datos 
nos entenderemos: tengo consonantes. —
Miguense enamorada.

A Amorosa.—Creo reunir cualidades que 
usted menciona, en el último número de 
est.i revista con título "El ideal que se 
forjó". Desearía conocerla. Conteste a 
Aramis.

A Felicidad y Julieta. —  Denos datos 
sobre vuestras personas y donde podernos 
entrevistar. Esperamos contestación en el

cribir o entrevistarnos mutuamente. Lo 
más que diremos rme somos solteros y 
uruguayos. — J. y C.

A 6 de Octubre. — Imposible recordar 
vestimenta. Sólo me queda la obsesión 
perenne de dos líennosos ojos azules que 
embellecían la ostnmna virginal do una 
rubii encantadora. — Edad Treinta.

César. — Creo f¡»r la morocha de su 
ideal, pero necesito antes algunos datos 
de su persona, para saber así si me es. 
«••'nocido. Conteste pronto a Morocha de 
Blanes.

Morocha Teatro 18. — Siéntase r,.* fila, 
vive Yaguarón entre C. y M. Me mira 
con insistencia. Estará comprometida ? 
Me siento misma fila. Conteste a Odracir.

Dolorida. — Creo reconocerme en sus lí­
neas. pese a la modestia. Si no sufro 
cTror. agradezco altos conceptos rogándo­
le linga un poco de luz sobre sil perso- 
nita galante. Le adelanto que en sus úl­
timas líneas está usted atrasada en va­
rios figurines. — Melocotón.

Tarde gris. — Aún desde el día en que 
la vi, su silueta vive perennemente en mi 
memoria: no ha sido una ilusión la que 
usted se ha forjado: desvirtuar tal in- 
certidumbre, concédame una entrevista, 
indicándome punto, hora y día. dando 
sus iniciales. ¿En cuanto a compromisos?, 
no exsite. Conteste a Suplente F. C. C.

Nene. — Si en la Frlmnvera brotaron 
flores fué porque pn alma buenn con ca­
riño las cultivó. ¿En cambio tú que lu­
cís»» nnra derretir la nieve de mi alma ? 
— Nena.

Modesta. — A causa de no coincidir una 
de las letras de mis iniciales con 
su ideal, y creyendo ser el aludido, ro- 
garíaie se sirviera indienrme más datos.

próximo número de esta revista. — Los dos ¿Habrá sido error al publicarse? i Puede 
del “ C rosic le r"  se r! .. .  Registro Rincón.

Entendiendo ser la persona a que usted Morocho alto delgado, traje azul, fro- 
uludr. sírvase precisar iniciales suyas y cuenta club calle Colonia y Yaguarón. 
mías. _  Morocha Casino Canelones. Conteste a Rubia Enamorada.

U n  e s c u l t o r  m a l o g r a d o
£ El destino con su inexorabilidad 
inapelable acaba ,de tronchar en flor 
una de las promesas más positivas 
del arte escultórico nacional: Al­
fonso Novellino.
í  Extremadamente joven y dotado 
de un teinjperamento artístico ex­
cepcional, señálanse sus escasas

artística, destácanse por la vigoro­
sidad de ejecución y el estilo pro­
pio en ellas reflejado:

“Presente y Futuro” de una ele­
vación de concepto y una ejecu­
ción admirables; “La Tierra que 
nos cubre”, “El Hombre y sus pa­
siones”, “Plegaria” y “Mi Padre

C A N T A R  E N  ACCIO N

Crece tr is te  e sa  v ioleta 
en m edio  del a re n a l ,  
com o crece  u n a  e sp e ra n z a  
en  m i e t e r n a  so led ad .

Hemos puesto a la venta el más esplén­
dido surtido de novedades para el Verane, 
a precies de una modicidad sorprendente.

G r a c i a s  a la m a m á  
t o d o  se a r r e g l a

Había en M......  cierta vez. un
joven de edad hasta veinticuatro 
años, muy gentil y perfectamente 
educado, y esc joven entró un día 
en el gabinete de su papá.

— Papá, — le dijo — yo quiero 
casarme.

— ¿Te quieres casar? interrogó 
el padre.

— Es verdad.
— Pues me agrada. Entras en los 

veinticuatro años, buena edad para 
contraer matrimonio. ¿Y has pen­
sado ya en alguna, eh?

— Creo que sí. papá. — Amo a 
la señorita de Pingüino.

— ¿A la chica de Pingüino? — 
¡ Pues es imposible !

— ¿ Imposible?
— Eso mismo.
— ¿Y porqué imposible? — Es 

hija de buena y respetable familia, 
creo, y antiguos amigos nuestros. — 
Ud. mismo los visita con frecuen­
cia, y yo pensaba que le agradaría 
la hiciera mi esposa.

— Todo lo contrario; ya te dije 
que eco era imposible.

— ¿Pero porqué?
— ¿Quieres que te lo diga?
— ¡ Claro!
— Pues bien, — mi hijo, — no 

puedes porque esa niña... es tu 
hermana. ¿Entiendes?

El muchacho comprendió que. en 
efecto, la cosa no era factible, 
siendo su papá el padre de su no­
via, y entonces dió en buscar pare­
ja por otro lado.

Al mes, o mes y medio quizás, 
le hizo saber a su prometida, muy 
hermosa ella, y que estaba firme­
mente dispuesto a contraer matri­
monio, lo más en breve que se 
pudiera.

Pero apenas le dijo su nombre,

531 -SARANDI-539

Sastrería .
Confecciones.

el viejo le respondió que no era 
posible, y por la misma anterior 
razón :

— También es tu hermana.
Esto oído, el joven creyó que su

padre bromeaba, y fué a consultar 
el punto con su madre, a la que 
hizo partícipe de sus proyectos ma­
trimoniales.

— Bien pensado, dijo la mamá — 
Es hora de que tomes mujer. — ¿Y 
le has fijado ya en alguna?

— Sí. y por eso mismo quería 
hablar contigo. — Me gustaba la 
chica de Pingüino, pero mi padre 
me hizo saber que... era mi her­
mana.

— ¿Papá te djjo eso?
— Sí, y además, cuando encontré 

otra muchacha, Aida Rabindou, 
también me dió a entender que era 
mi hermana.

— ¿También esa?
—Sí, mamá.
— Bueno, en último caso, — re­

puso la madre, no debes preocu­
parte de lo que diga tu padre. — 
Cásate con la que quieras, porque,— 
tan cierto como ahora es de díá,— 
puedo jurarte — y6 — que tu pa­

lio es tu papá.pa
Jeorges Auriol.

A L F O N S O
cciones por una amplitud de 
mo extraordiaario y una no- 
riqueza de fantasía, que le 

ran llevado con la constancia 
estudio a la creación de obras 
rdadero aliento, 
re las diversas esculturas rea- 
s durante su corta actuación

n o v e l l i n o
en cuya labor lo sorprendió la 
muerte, precursoras todas ellas de 
la creación definitiva que había de 
colocarle sin duda alguna entre el 
escaso número de los privilegiados 
del arte.

Alfonso Novellino, a pesar de su 
juventud, era profesor, de la Es-

Pastas superalimenticias
Carne integral hidrocarbonada

a l i m e n t o  i n t e n s i v o  • ■ - = .

Pedidos por m ayor a la Compañía Salus
”  Calle Cerro Largo 1727 - Los dos teléfonos

Ventas en las principales 

Provisiones y Farmacias
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LA B U E N  A V E N T I  R.V r.

V ISITAN DO  LA R U L E T A COM ENTARIO l o n g e v i d a d P E R O G R U L L A D A

In v i ta d o  p o r  u n a  s e ñ o r i t a  p a r a  
q ue  le ponera a lg o  en su  Album, un  
e s c r i to r  tro-pieza con dos líneas,  
q u e  d icen :  . . , „

“ ¡L a  v i d a . . . !  Q ué  es la  v id a?  
¡L a  v ida  es u n a  c a r g a ! ”
Y e sc r ib e  d eb a jo :
" E s t e  p en sa m ie n to  es p rop io  de 

un  C h an g ad o r” .
UNA DISTRACCION

E l  em pleado . —  A quí t ien e  us ted  
l a  sección  la v a b o s ,  es de lo m ás  
m o d e rn o  ?que e x is te .  -• - > -

E l v is i t a n te .  —  E so  q u ie re  d e ­
c i r  que  aq u í  so j u e g a  l impio . — 
Coco.

Al v i s i t a r  a uno  de su s  e n f e r ­
mos. el m éd ico  s e  le e n c u e n t r a  
d o rm id o  d e la n t e  de l a  ch im enea ,  
d e sp u é s  de com er , s e g ú n  le a d v ie r ­
te  la s e ñ o r a  de la c a s a .

— ¡P e ro  h o m b re ,  eso es m u y  p e ­
l ig ro so !

— Me h e  d o rm id o  p a r a  d i s t r a e r m e  
un  poco —  lo c o n te s ta  el e n fe rm o  
—  p o rq u e  me a b u r r o  de no h a c e r  
n a d a .

Se h a b l a b a  d e  lo  b ien  q u e  se 
c o n se rv a n  a l g u n a s  p e rso n as ,  d e l a n ­
te  de G edeón .  c i tá n d o se ,  co m o  do 
c o s tu m b re ,  a lg u n o s  ca so s  de h o m ­
b re s  y m u je r e s  q ue  a lca l iz a  ro n  e d a ­
des p r o lo n g a d a s .

— E n  m i p u e b lo  —  d ijo  uno  — 
v ive  a u n  un_ l a b r a d o r  q u e  t ien e  
c ien to  ocho a ñ o s .

— ¡V ay a  u n a  cesa !  —  re p u s o  G e­
d eó n .  —  Si mi p a d re  v iv ie ra ,  t e n ­
d r í a  a h o r a  c ie n to  t r e i n t a  y  c in co .

— E n  q u é  m e s  s u e l e n  h a b l a r  m e ­
nos  l a s  m u je r e s ?

— E n  F e b re r o ,  p o rq u e  os el m es  
niAfl c o r t o  de l  a ñ o .  —  l*edregu llo .

UN O RA D O R  VA A V E R  A L  
M ED ICO

TODO E S T A  B IE N  HECH O

D o c to r ,  m e  e n c u e n t r o  m a l .
— ¿Q u é  s i e n t e  u s te d ?
— Un a b u r r i m i e n t o  h o r r ib l e .
— E s  q ue  s e  e s c u c h a  u s t e d  d e ­

m a s i a d o . . .  —  P e re c l to .

E N T R E  P A D R E  E  H IJO

E n  los ú l t im o s  e x á m e n e s  f u i s t e  
el ú l t im o .  E s  p re c i so  q ue  p a r a  los 
p r ó x im o s  t e  a p l iq u e s  m á s .

— P ero .  p a p á ,  ¿ q u é  c u lp a  te n g o  
yo  do q u e  no  h a y a  m á s  n iñ o s  en 
•la c la s e ?

LA E X PE R IE N C IA

P I D A N  C A F É  

u n i i  1 1 a

I B P V E N U S
Telf. Urwg. 1318 A g u a d o

RAZON C ONVINCENTE

Un c l ie n te  pide en la  c o n f i t e r í a  
J o c k e y  Club, el Mundo U ru g u a y o ,  y 
el mozo le r u e g a  q ue  se espero  
p o rq u e  lo e s t á  leyendo  o t ro  p a r r o ­
qu iano ,  t u e r t o  p o r  ih á s  s e ñ as .

T re s  o c u a t r o  v eces  hizo la  m i s ­
m a  petic ión , y  o t r a s  t a n t a s  o b tu ­
vo ig u a l  r e s p u e s ta ,  h a s ta ,  q ue  se  
e n fa d ó  de v e rá s .

E l  c a m a re ro  l e  d ijo  p a r a  c a lm a r ­
le:

— No le e x t r a ñ e  a. u s te d  la t a r ­
d a n z a .  . .  Cómo no í i e n é  m á s  que 
un  ojo. n e c e s i ta  le e r  dos veces  c a ­
d a  ren g ló n .

A lab ab a  u n -m is io n e ro  en un p u e ­
blo el o rd en  p e r f e c to  del U niverso , 
exclamando a cada  Instante, como 
c o m e n ta r io  a  las  co sas  que e n u m e ­
ra b a  :

—  ¡Todo e s t á  b ien  hecho, p o r  s e r  
o b ra  de Dios!

U n jo robado ,  q ue  o ía  con p e n a  
e s to s  c o m en ta r io s ,  se le ace rcó  al 
t e r m i n a r  el se rm ón , d ic iéndo le  h u ­
m ild e m e n te :

— P a d r e  m ío: h a b é is  d icho  que 
todo e s t á  b ien  h ech o .  . Y, s in  e m ­
b argo .  ¡ved  cómo e s to y  yo!

— H ijo  mío —  le co n te s tó  b o n d a ­
doso  el m is io n e ro .  —  T ú  ta m b ié n  
e s tá s  p e r f e c ta m e n te  h ech o  p a r a  se r  
jo ro b a d o .

, E n  c a sa  de C á r l i to s  h a y  u n  p e ­
q u eñ o  b a n q u e te ,  en h o n o r  d e  u n  
a m ig o  del p ap á ,  a  q u ie n  no  h a  v i s ­
to  h ace  m u c h o s  a ñ o s .  A m i t a d  do 
la co m id a  hace  su  a p a r i c ió n  u n  
m a g n i f i c o  pa to ,  s a b r o s a m e n t e  a s a ­
do y con u n a  g u a r n i c ió n  d e  l e g u m ­
b re .

—  ¡ M a g n í f i c a  p ieza !  —  dice el 
in v i tad o .  —  E s .  s e g u r a m e n t e  un  
p a to  s a lv a je .

— H a s  a c e r t a d o  —  dice el d u e ­
ño, p a r a  no d e s i lu s io n a r  a s u  a m i ­
go, —  es un  p a to  s a lv a je .

— ¿Q ue si es s a lv a je ?  — a g r e g a  
i n g e n u a m e n te  C a r l i to s .  —  ¡Como 
q u e  p a r a  c o g e r le  h em o s  ten id o  que  
c o r r e r  m á s  de m ed ia  h o r a  d e t r á s  
de él. en e l  g a l l in e r o !  —  E l  P ib e .

J u a n  (e l  e s t r a t e g a  d o m é s t i c o ) .—  
H e  c o n t r a t a d o  dos co c in e ro s .

Su m u je r .  —  ¿ P a r a  q u é?
E l.  —  E l  uno  v e n d r á  hoy. y  ol 

s e g u n d o  d e n t r o  de q u in c e  dí.is, q u e  
s e r á  lo q u e  d u r e  el p r i m e r o .  —  
S ó li ta .

— U n o  q u e  m a l  te  q u ie r e  se in- 
p o n d r á  en  t u  c a m in o .

— D e s i s t i r á  en  c u a n to  se  enr 
de m i n u e v o  oficio. —  Pepe III»

V E N T A JA S  D E  LA V E J E Z

E l  a b u e lo  a  s u s  n ie to s :
— Dicen q ue  el f r ío  e s  el e n e ­

m ig o  de los v ie jo s ;  s in  e m b a rg o ,  
u s te d e s  v ie n e n  d a n d o  d ie n te  con 
d ien te .  ,y yo. com o si  n a d a . . .

— ¿Y a  q u é  se debo eso  p r i v i l e ­
g io?

— A q u e . . .  no t e n g o  n in g ú n  
d ie n t e .  —  B e b e c í to .

LAS E N F E R M A S  MODERNAS

UN P R E T E N D IE N T E

: E s t á  el m in is t ro ?
— Sf. se ñ o r ;  pero  no e s t á  v is ib le .  
— S iem p re  m e dice u s te d  lo m is ­

mo, o t r a  vez q ue  v u e lv a  m e t r a e r é  
un  m ic r o s c ^ n o .

baura A. "Benfone
CIRUJANO-DENTISTA 

Consulta too-js los días hábiles, menos 
tolérenles yVierne3 de tarde-
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P IC A R D IA  E  INOCENCIA
Un conocido p a to te ro ,  cé le b re  p or  

su s  o c u r r e n c ia s  y a t r e v im ie n to s  
jBntra a  la  T ienda Sirena y p reg u n ­
ta  a u na  de la s  e m p lead as  de la 
S ecc ión  J u g u e t e s :  .

— S eñ o ri ta ,  t i en e  ro p a  in t e r io r ?
— Aquí, no señor ,  en la  sección  

d e  ab a jo  e n c o n t r a r á  to d a  la q ue  
desee .  — E l  Bebe.

EQUIVOCACION

E n  un  b a i le  de so c ied ad  c a r n a ­
v a le s c a  :

— Señoril?), me a t r e v e r é  a  s u p l i ­
c a r  a  u s ted  q u e . . .

— Lo s ie n to  mucho, c a b a l l e r o . . .  
t e n g o  c o m p ro m e t id o s  todos  le s  b a i ­
le s .  .

— D isp en se  u s t e d . . .  no es p a ra  
b a i l a r ;  es q ue  se  h a  s e n ta d o  u s ted  
en c im a  de m i so m b re ro .  —  Riña .

-M ira  Manuela, el D octor dice que no tengo  n a d a . . .  tose como tos ía  yo 
anoche pava que se  dé cuen ta  de lo m a l  que me encuentro.

IN T E R E S  P R O F E S IO N A L

G U I L L E R M O  W. P E R E Z
Cirujano-Dentista

De la Clínica Odontológica del Cuerpo 
Medico Escolar Nacional

de 2 á 7 p. m. TAPES 969

P o r  q u é  los c i r u j a n o s -d en t is ta s  
t ie n e n  p red i lecc ió n ,  —  a l  c o lo ca r  
s u s  av isos ,  —  j o r  ¡a p á g in a  "A 
r e i r  to c a n ” , de MUNDO URUGUA­
YO*

— P o rq u e  el público , a l  lee r la ,  le 
m u e s t i a  los d i e n t e s . . . .  — H a d a  
L id ia .  (M aklonado .)

CUESTION BANCARIA
D ISC IPULO  A PRO V EC H A D O

P id ió  u n  p ibe p e rm iso  a  su  
m a e s t ro  p a r a  s a l i r  un  m o m e n to  
de l a  escu e la ,  y el m a e s t r o  se lo 
n e g ó ;  vo lv ió  a  so l ic i ta r lo  2 L poco 
ra to ,  y o t r a  v ez  rec ib ió  la n e g a t i ­
v a .

Se d i s t r a jo  lu e g o  el m a e s t ro ,  y 
él ch ico  se  l a r g ó  a  la  calle, r e g r e ­
san d o  a l  cabo  de u n a  h o ra .

— ¿De d ó n d e  V ienes?  — d íjo le  
a q u é l  e n fu re c id o .

De l a  c a l le .
— ¡P u e s  no te he n eg ad o  el per-» 

m jso?
— Si, s e ñ o r ;  dos v e c e s . P e r o  

como u s t e d  n o s  ha  e n se n a d o  q ue  
dos n e g a c io n e s  a f i r m a n . . .

H. S.  T O R R A N O
CIRUJANO DENTISTA

S i s t e m a  a m e r i c a n o

Sierra 1S02 bis, equ ina La fa s

EN UN R E S T A U R A N T

UN R E T R A T O
Un p a is a n o  de los q u e  v in ie ro n  

a  M o n tev id eo  con m o t iv o  de la 
E x p o s ic ió n  G a n a d e ra ,  e n t r ó  en  u n a  
f o t o g r a f í a  con in t e n c ió n  de r e t r a ­
t a r s e  .

—1'-¿Cómo q u ie r e  u s te d  el r e t r a t o ?  
—  le p r e g u n t ó  el f o tó g ra fo .  — ¿De 
b u s to ,  de m ed io  c u e rp o  o de c u e r ­
po e n te r o ?  ^

— M ire  u s ted ,  h á g a m e lo  d e  b u s ­
to. p e ro  q u e  se  m e  v ean  b ien  la s  
b o ta s .  L a s  aca b o  d e  c o m p r o r .

P R O G R E S O S  EN E L  CANTO

A D V E R T E N C IA  JU IC IO S A

— H a s  vis to? el Banco I ta liano  lia 
j u s p e n d id o  p a g o s . . .

— C on raaón n u n ca  h a  q u e r i ­
do s e n t a r m e  * en ese  banco!

M il to n  P ia n o  &  C ía .
H. 0• 'Paganini - Colonia 979

D e sp u é s  de u n a  g r a n  c re c id a  de 
un  r í o  de c a m p a ñ a ,  el C on ce jo  Dc- 
p a r t a m e n t a l  de u n o s  de los  p u e b lo s  
c a s t i g a d o s  p o r  la  In u n d a c ió n  m a n ­
dó p o n e r  u n a  p ie d r a  m a r c a n d o  la 
a l t u r a  q ue  a l c a n z a r o n  la s  a g u a s ,  
con  u n a  a d v e r t e n c i a  q u e  d ec ía :  

"C u an d o  e s t a  p ie d r a  e s t é  c u b ie r ­
t a  p o r  e l  río . ea m u y  p e l ig ro s o  p a ­
s a r  p o r  a q u í " .

Vístase en la 
C asa ANTONIO MÉROLA

18 de Julio,1069

HORACIO PONCE
PED ICU R O - MASUCURO 

C onsulto rio : <1© 1 a 6, Do maíian 
a dom icilio

S A R A N D I ,  6 5 9 .  T e l .  U r u g u a y a  2 8 4 8  Cen

E N  E L  T R A N V IA

U n a  a g r a c i a d a  jo v en ,  a l  cot; 
d o r:

— T o n g a  u s ted  la  b o n d a d  de Lt 
c e r  p a r a r  p a r a  q u e  b a j e .  ' ■ 

E l  co b ra d o r ,  c c n  g a l a n t e r í a :
—  ¡Cómo, s e ñ o r i t a . . . !  ¿ T a n  p r .  

t o . . . ?
H O M B R E  P R E V E N I D O

S u  s e ñ o r a  de u s t e d  e s t á  en j. 
r i á p o l i s ,  ¿ v e rd a d ?

— Sí. s e ñ o r .
— ¿ S e r í a  in d i s c r e to  q u e  lo h ie ­

r a  a u s t e d  u n a  p r e g u n t a ?
— C u a n t a s  u s te d  g u s t e .
— ¿ P o r  q u é  en l u g a r  de g i r a ,  

u na  c a n t id a d ,  le e n v í a  u s te d  í  
C u e n te m e n te  49 p e so s?

— P o r q u e  el p rec io  de lo? b il  
t e s  d e  f e r r o c a r r i l  p a r a  volvfcr s 
00 p e so s .

— No v e o  la  re la c ió n  q u e . . .
—D e e s t e  modo e s to y  s e g u r o  t 

q ue  no  v u e lv e  de im p ro v iso .

Doctor Carlos S a l g u e s  lasso
M É D I C O  C I R U J A N O

Exclusivamente medicina general
pnrto*, Consultas de 2 a 4.— MA I,T)ONA 
DO 1325. — Telèi. I* Uruguaya 948, Cordói

UNO Q U E  LO E N T I E N D A

Se h a  c a s a d o  R ic a rd o ,  ¿rto k 
c ie r to ?

— Sí. a n t e a y e r  m is m o .
— ¿C on la li j a  de l  m i l lo n a r io  B

te l i i n i?  
— N o. C u a n d o  y a  e s t a b a  p a r a  c 

s a r s e  s o r p r e n d ió  en c a s a  de s u  n 
v i a  u n a  f a c t u r a  de la m o d is ta  i ■* 
8 . 0 0 0  p e so s  y  ro m p ió  con e l l a .  T 

— ¿ P u e s  çon  q u ié n  se h a  c a s a r  
e n to n c e s ?

— Con la  m o d i s t a .

E N  CLA SE
E l  p r o f e s o r  q ue  d i c t a  c ’a. 

H i s t o r i a  N a t u r a l  o b s e r v a  qt¡
(

ni
d ie  le e s c u c h a .

— V am o s ,  s e ñ o r e s  —  dice. —  h 
e s to y  e x p l i c a n d o  la s  p a r t l c i ' .u rh U  
d e s  de l  m o n o .  M íren m e  u s t e d e s " t  
e s c u c h e n  c o n  a t e n c ió n .  —  Minio«

U n p a r r o q u ia n o  a l  c a m a re ro .  — 
V a m o s  a  ve r ,  ¿ tú  t i e n e s  c e re b ro ?

E l  c a m a r e r o  ( t ím id a m e n te ) . .  — 
No, s e ñ o r .  E s t a  es la  r a z ó n  de q u e  
s i r v a  a q u í .  —  C a rn a v a le s c a .

UNA D ISTRA C CION  P E R D O N A B L E

Luis D r e y e r
CI RUJ ANO D E N T I S T A  

o a  o  a  1 1 v  o e  s a o

810 B R A M C 0 ,  1505, t t í p l r - s  S I N  lO t t

U n e s t u d i a n t e  q u e  c o n v iv e  con 
o t r o  c o m p a ñ e ro  en  la m i s m a  h a ­
b i t a c ió n :

—  ¡D em o n io !  ¡B u e n a  la h e  h ech o !  
¡A cab o  de d e s p e d i r  • v i o l e n t a m e n te  

al chico -del austro, que te  t r a í a  la 
c u e n ta  c o n fu n d ié n d o lo  con e l  m ío!

UNA E X P L IC A C IO N

L a  m u j e r  a l  m a r id o ,  con  a i r e  s a ­
t i s f e c h o :

— ¿No l e  p a r e c e  q u e  n u e s t r a  lii-  
j a  M a r ía  h a c e  g r a n d e s  p r o g r e s o s  
en  el c a n to ?

— ¡Y a  lo  creo!  —  c o n te s t a  el i ta- 
d re  -— ¡Al p r in c ip io  só lo  se  q u e ­
j a b a n  los  v e c in o s  de la  c a s a .  A h o ­
r a  se q u e ja  to d o  el b a r r i o V — T o r -  
q n c m n d n .

D ice  a q u í  q u e  los  c a s a d o s  v iv  
m á s  t i e m p o  q ue  los  s o l t e r o s .

— No lo c r e a s ;  lo  q u e  su ced e  
q u e  a  los c a s a d o s  n e s  p a re c e  m 
la r g o  e l  t i e m p o .



Después de las atinadas y expe- 
mentadas advertencias formula- 
,s en nuestro número anterior y 
ís la descripción de los priucipa- 
5 manjares, que a nuestro enten- 

*> ‘r gastronómico son más difíciles 
• comer, hubiéramos deseado de- 

' carnos hoy a hacer conocer a 
ie»tros lectores los innumerables 

« uditos y literatos que han con- 
ibuido al progreso de la ciencia 
ilinaria, pero, tas exigencias de! 
pació y los infinitos pedidos que 
igan diariamente a nuestra mesa 
5 .redacción nos obligan a camen- 
j- de inmediato la publicación de 

s s recetas ofrecidas, dejando para 
á> adelante la historia gastronó- 
ica, porque estamos persuadidos 
41 en estos momentos no estamos 
i r a . historias, siendo vísperas de 
eociones!

metiendo un ruido infernal y levan­
tando ampollas a su contacto con 
el aceite. Fn tal momento es cuan­
do h  paleta cumple su misión en 
este valle de lágrimas. ¿Cómo? Re­
cogiendo la clara para que no se di­
vorcie de la yema, y rociando de 
aceite todo el huevo con la mejor 
intención. El huevo, por su parte, 
sigue tan calentito y escandalizad- 
do como una fiera, hasta que, decre­
tada su libertad provisional, se le 
saca del baño con la susodicha pa­
leta y se le pone encima de un pla­
to (nunca debajo).

Inmediatamente se repite la ope­
ración con otro huevo y se le colo­
ca después de frito al lado del pri­
mero, encargándose a uno y a otro 
que se lleven bien y no las vayan de 
patoteros, pues los huevos están 
destinados a presentarse en el mun-

Como es natural y cae de su 
nuestra primer receta será for 

tesamente la de los
Huevos fritos -

Para freir huevos se necesita te- 
l§r cinco cosas: i.* Huevos; 2."
leche (si es Batí mejor); 3.a Fuc- 
;o; 4.a Sartén y 5-" Paleta.
Los huevos han de ser forzosa- 

Senté de ave de gallinero y el acei 
4  de hígado... de aceitunas. El 
Kego tiene que estar encendido, la 
irten no debe tener agujeros en el 
Ipdo y la paleta es bueno que tcn- 
• el mango correspondiente.
I.a operación,de freír huevos no 

\ pesada ni dificil. Sin embargo, 
o todos los seres humanos 1a sa- 
ti: realizar, aunque la mayoría sa­
femos mandar a freír huevos a los 
anas. Hay muchos académicos que
0 saben freir más que la lengua 
Rellana, lo que nos ha dado mo­
yo para emprender 1.a magna obra 
e reformar , el diccionario caslc- 
fcno; y hay muchos personajes po- 
Hcos que *ui siquiera saben lo que 
m hucvois.
Pues bien: después de tener sobre 

fuego la sartén con aceite bien
1 viendo, se tojna un huevo con 
Lícara (pues sin ella no se le po- 
ría cascar). Se le maltrata contra 
mlqtttef objeto duro (hay caras 
je son especiales para esta opera- 
6n) y colocándole en alto sobre la 
rtúi, se separa cada una de las 

ís  mitades con cada una de 1
manos y ¡ paf 1 so dejan c.acr las 

tiranas.. . del huevo dentro de la 
irtén, porque -si caen fuera es pro­
firió que no quede bien frito. La 
ma oueda en medio, dándose to- 
> y la clara la guarnece alrededor

do por parejas, como los matrimo­
nios (hay excepciones).

A nadie se le ocurre pedir un hue­
vo, ni tres: ha de ser iu i par. Mozo, 
un par de huevos!

Esto no quita que un corredor de 
avisos medio tuberculoso que tene­
mos en la casa se coma siete huevos 
duros antes de acostarse con los 
siete whiskys de orden.

Y si son íresquitos, del día, y pro-, 
cedentes los siete de una misma ga­
llina, mejor que mejor. Y pasemos 
a la segunda receta.

Siguen los huevos 1.
Huevos a la tripa

Cuezanse los huevos hasta que se 
Ies queden empedernidas las entn- 
í L l s . Quíteseles la cáscara como co­
sa despreciable y ruin. Divídase ch- 
da uno de ellos en dos partés igua­
les y déjeseles tranquilos en un re­
cipiente cualquiera mientras se con- 

, fccciona la famosa salrn béckarncl 
o besamela, como dicen la mayoria 
de las cocineras.

Con un poco de manteca de vacas 
mtutaJes, que no esté muy :u ten­
te, se mezcla una cucharada de ha­
rina, para evitar que todo sea mo­
hína en el plato, y se hace una rua­
ra muy compacta, procurando que 
no se apelotone, porque lo de fir­
mar pelotones no es propio de ma­
sas bien nacidas. En esta salsa se 
va echando leche blanca cocida al 
fuego hasta que adquiera un espe­
sor decoroso la bcchavicl. Anúdasele 
perejil picado, nuez de mosca mon­
da y unos cogollitos de lechuga li­
brepensadora.

A todas estas cosas se les deja 
cocer en la salrn, procurando no 
molestarlas mucho. Se la ponen los 
huevos encima y., sanscacabó.

MUNDO URUGUAYO
Por qué se les llama Huevós .a la 

tripa? Lo ignoramos. Sólo sabemos 
que constituyen un plato de esos que 
nos incitan a la dulce tarea de chu­
parnos los dedos uno por uno.

Dos Espiritistas
En una comida mundana, al ha­

blarse de sugestión, ciencias y es­
piritismos, me presentaron a dos 
caballeros. Uno era médico y el 
otro un médium.

En el fumoir, el médico se me 
aproximó, y en voz baja:

— ¿Queréis tentar una experien 
cia? — me dijo. — Pensad que invi­
táis al médium a comer mañana, a 
las siete, en lo de Voisin. Apenas 
concluía su frase, cuando el mé­
dium. con paso rígido, atravesó el 
salón, y mirándome fijamente, ex­
clamó :

— Acabáis de invitarme a comer, 
diez Voisin, mañana, a las siete 
pasado meridiano.

Parpadeó de una manera inquie­
tante como impulsado por fuerza 
misteriosa, y añadió:

— Acepto.
— Yo también estaré, dijo el mé­

dico, y tendréis oportunidad de asis­
tir a interesantes experiencias.

Al día siguiente, a la hora justa, 
llegue a la cita, donde ya me espe­
raban mis dos espiritistas.

El médium, un poco pálido, te­
nía un aspecto fatigado.

— Su falta de apetito, dijo el mé­
dico, señalándolo, me inquieta mu­
cho.—Necesita comer enormemente, 
porque se fatiga mucho y yo me 
voy a ver obligado a comer tam­
bién más que lo que acostumbro 
para animarlo con el ejemplo.

E11 seguida escribió un menú de 
platos especiales, que, según fa­
vorecían la producción de fluido, a 
saber: una langosta a la nmerica-, 
11a, filet al madera, perdices irufa- 
das, ensalada rusa y varias otras 
primicias.

— Sobre todo, me dijo, nada de 
papas ni carne de ternera hervida.

Hice el pedido, y bien pronto tu­
ve el placer de constatar lo verda­
dero de la observación del médico.

Gracias a su ejemplo y a la elec- 
ción inteligente de los alimentos, 
el médium se decidió a repetir has­
ta tres veces de cada plato.

Ya en los postres, el médico se 
levantó, me llevó a un rincón y me 
susurró:

— Vais a asistir a una curiosa ex­
periencia ; ordenad que traigan una 
o dos botellas de viejo Pomard.

Se trajo un vino de veinte fran­
cos la botella: lo probé y lo encon­
tré muy pasable.

El médico se sirvió una copa, lle­
nó otra y se la dió al médium, y con 
voz imperiosa mandó:

— Es vinagre — bebed.
El médium .tragó el contenido de 

la copa, e hizo una mueca espantosa
Esta experiencia se repitió tres o 

cuatro veces seguidas, y siempre 
con el mismo resultado favorable y 
la misma mueca de desagrado.

—. Podra hacer la experiencia in­
versa — me dijo el médico --  y ha­
cerle tragar vinagre, haciéndole 
creer que es excelente Pomard: pe­
ro no me atrevo, porque sufre del 
estómago.

Después vinieron licores, y el mé­
dium, sugestionado por el médico, 
tuvo las más extrañas aberraciones. 
Tomó giji por curacao, cognac por 
anisete, kunimcl por ginebra, char- 
ireusc verde por chartreuse ama 
rillo y viceversa, y también muchas 
veces equivocó mi copa por la suya 
y se bebió el contenido.

Después afirmó que todas las me­
sas giraban, y no sólo las mesas, 
sino toda la sala, la caja, la cajera 
y hasta el ciclorraso.

Cuando salimos a la calle, el mé­
dico y el médium estaban de tal 
modo por los espíritus que choca­
ban con las paredes como si estu­
vieran ebrios, y otros espíritus con­
trarios los rechazaban obstinada­
mente contra los reverberos..

'J'ristan Bcrnard.

Caía Nacional de Atorros y Descuentos
Dependencia dol Banco de la Ropúbllcn 0. del Uruguay 

. (Fundada en Montevideo el nño 1899)

-.¿.sAAal

C a lle  C o lo nia  e s q u in a  C iu d a d e la
Recibo depóaltoR n la vista, cu Caja do Ahorros 

Plazo Fijo, y abona los siguiente:! tipos do Interés: 
En Caja do Ahorros, hasta $ 1.000 (máximo) . .
En Caja do Ahorros, hasta ”  00,000 .......................
En Caja do Ahorros a 1‘ lnzo Filo, (a vencer cada

hasta $ 50-.OOI)........................................................
Mayores sum as....................................................................

En las cuentas antes mencionadas sólo se abonará 
‘transcurrido, por lo monos 90 días desde la apertura 
caso el Interés se liquidará desde el día de constituido 
Plazo, Fijo, a 3 meses, hasta $ 90.000 . . . . .

” ” M G M ** " r .0 .0 0 0 ..........................
. *..................1 año •» ”  50.000 .......................
Mayor .plazo o s u ü ia ........................................................
Por los depósitos a plata no so abonqrá Interés.

y Caja do Ahorros a

. . . C %
. . . .  3 < /o

seis meses)
. . . .  1 Vi,%
. . Convencional

Interés cuando hayan 
de la cuenta. En esto 
ol' depósito.

. . . . 3 % %

. . . .  4 %
. . . . 4 % %
. . Convencional

Horas do Oficina: de 10 a 12 y do 14 a  16. Los sábados de 10 a  12

Ley Orgánica del Banco de la República O. del Uruguay dol 17 do 
Julio de 1911

Art. 12. El Estado respondo directamente do la emisión, depósitos y 
fjporuelones que realice el Banco.

A. M. FERREIRO,
•• Gereuto.

En ol matrimonio puede hallarse el ln- Valo más tener el diablo en la calle que 
flerno, el purgatorio o el paraíso. verso obligndo a cebarlo de casa.

La vida es una obra de arto que es La verdadera honrndoz de las acciones 
preciso tallar con mano hábil. — Rlgault. dol hombro consiste en la disposición <Jo 

— hacer bien cuando esta seguro do quo na-
El bien deja de ser ú til cuando la opl- dio lo ha do saber, y cuando Heno la cor-

Banco Hipotecario del Uruguay ¡ K 5
O A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POB LOS DEPÓSITOS EL 8 1/2 POR CIENTO ANUAL

Invierte loe depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en Títulos Hipoteca­
rlo«, los cuales al precio actúa1, reditúan un Interés mayor de 0 o|o.

Los intereses de esos títulos so pagan trlmestrasmente ol l.°  de Febrero, 
el l.°  do Mayo, ol l.°  do Agosio y ol l.°  de Noviembre do cada año.

Los depósitos, mientras no so inviertan en títulos; y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya se lia bocho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Haco préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, medíanlo un pequeño descuento. .

Entrega alcancías para el depósito y guarda do los ahorros pequeños.
Los depósitos tlonon la garantía del Estado, además de la dul Banco.
Los Títulos Hipotecarios so emiten solamente contra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas quo entrega, contienen l&i condiciones de la operación.

© M I S I O N E S  1 4 2 9 ,  1 4 3 3 1 439

nlón general lo rechaza. — Arseno Hou-
ssayc.

E l valor es al heroísmo lo que el talen­
to ni genio. — Duruy.

r

toza do poder hacer mal impunemente y 
sin que se descubra. — Cicerón.

Casarse es perder la libertad y entrar 
en la esclavitud: esto dico el vulgo.

Banco de la República 0 .  del Uruguay
(F a u d m lo  cu  M o n tev id eo  el n u o  1896)

C a s a  C e n t r a l :  c a l l e  Z a b a l a  e s q .  P e r r i t o

Caja d e  A h o rro s-S eco  ion  A lc a n c ía s  y  l i i  brotas  de  
C a ja s  d e  A h o r r o s  a  P la / .o  F i j o

NÓMINA DE LAS AGENCIAS

Aguado: Avenida Gonoral Rondoan esq. 
V a lpara íso .— Paso dol Molino: Calle 
Agraoida !>6ít, — AvenljW Gonor&f Floro«: 
A v e n id a  Genera l Floros 22CQ. — 
Unión: Callo 13 do Julio 205.—Cordón: 
AVenlda 18 do Ju lio  líióO. esq. MinaS^

HORAS DE OFICINA

En Casa Contral y Agoncla»: do 10 a
l t  y  do 14 a 10'—S&bado«: do 10 a 12.

fin ol propósito'de difundir ~cn~t ocío 
el país la previsora costumbre del 
ahorro,- va para hacer frente a c ir­
cunstancias difíciles, ya para servir de 
base al desarro llo de las activídade i 
do la población hornada y laboriosa 
y concurrir de ese i o a la  tra n ­
quilidad de la familia, el B anco  i»k la  
R kuúulica O. dkl U huouay  tieno esta- 
blncido en su Gasa C’entrn|, en todas 
sus Sucursales y Agencias el uso de 
las A lc an c ía s , sistema umversalmen­
te reconocido como uno do los más 
poderosos auxiliares para fomentar 
la previsora costumbre del ahorro 
especialmente ontro los elementos 
populares.

EXPLICACIONES.-Deposita Vd. DOS 
PESOS en el Iínnco y  en el acto se 
le ontregará ora tu  it a mk nt r , una A l­
cancía  cerrada ‘con llave, quedando 
esta llave guardada en el Banco. Ksos 
nos rusos son s u y o s , ganan in te rd i y 
puedo Vd. re tira rlos  en cualquier m o­
mento, devolviondo la Alcancía.

Una vez al mes. o cuando lo  crea 
oportuno trao Vd. la  Alcancía al Ban­
co, d »nde se abre a su vista y  se |c 
devuelve cerrada despulís de re tira r el 
dinero que contenga y acreditárselo 
en su cuenta. Los saldos del dinero 
osl depositado ganarán el G % de in ­
terés hasta la  suma de $ 1.000,—Las 
cantidades ino.Vores de $  1.000 no ga­
narán intkhrs por el excoso.

E l Banco ha resuelto también, esta­
blecer Libretas do Caja de Ahorro a 
Plazo P ijo (a vencer cada seis meses). 
Pura esta clase de operaciones se ha 
fijado el interés de 4 !í % hasta la 
suma de $ f>0.000.

LEY 0RQÁNICA del BANCO de ln REPÚ0LICA 0. dol URUGUAY, dol 17 do JULIO de 101

A r t . 12.—fpár. 2.o) E l Estado respondo directamente do la  Em isión, dopò" 
it  os y  operaciones quo realice ol lluneo.

JORGE WEST

G E R E N T E



VIDA Y M IL A G R O S  DE N A RA N STN  
El prim er Hijo de Don Cañín 

X V  X A R A X S IX  T O R E R O

XjO invitan  unos irvglesos 
A an a ta r  a lgunas  reses.

Y acep ta  la invitación 
Víctima de  su  ufición.

m u n d o  u r u g u a y o

ensañaron las miradas que me de­
dicó en el teatro.

“Pasamos la noche firtanaotws. 
sin que se enterase aquel hipopóta­
mo que la acompañaba.

“Si no quiso burlarse de mi, acu­
dirá esta noche, a las nueve, al Kc- 
bccchino.

“Después... el diluvio, como dijo 
Kobespierres de ral.”

Todos estos géneros se reducen 
a dos: el de los amantes, por dere­
cho, y el de los pretendientes, 1 la 
cuarta; esto es, el de los que van 
para maridos y el de los que ie 
plantan, para no pasarse.

Hduardo D. Palacio.

A N IB A L  B U E R O
CIRUJANO DENTISTA 

H O r A F IJ A
Conaultaa da I y 1/2 a 6, axcopto mléroolaa 

E U  I C * 0 ,  1 1  8 3  
Teléfono: La Uruguaya, 2426 - Colonia

tHace u na  su e r te  de  capa  
P ero  el becerro lo c h a p a .

Y le convi?rte la  s u e r t e  
En d e s g r a c i a  m ás  que fuerte.

E S T I L O S
“El estilo es el hombre.”

D E  C A R T A S

“Y la falta de ortografía, la mu-
3er” .Lo primero es un axioma ; en lo 
segundo hay excepciones muy hon­
rosas, y muchas más en los tiem­
pos que alcanzamos, en los que !a 
mujer, merced al espíritu revolucio­
nario, adquiere cierta cultura de )a 
que carecieron sus mayores; como 
que ya al volver de cada esquina 
se tropieza el hombre con una escri­
tora y tal cual ‘doctora.

Pero repito que son las excepcio 
nes.

El hombre enamorado se halla 
más propenso a cometer disparates 
que las personas racionales.

Cuando habla, disparata; cuando 
escribe, prescinde hasta de la canti­
dad de gramática que posee

Entre los enamorados hay casos 
tan curiosos como entre los lo^os.

Verdad es que allá se va i unos y 
otros.

Pero los tres grupos o pe ojones 
más notables son: el de los enamo­
rados románticos, el de ios clási­
cos y el de los naturalistas.

Lo mismo que los escritores
“El estilo romántico no se halla 

al alcance de todas las inteligencias.
Allá va un modelo en prosa:
“Vida de mi vida, sol de mis 

ojos, ciclo de mi esperanza, auro­
ra de mi felicidad.

“La primavera es la antecámera 
del paraíso; el campo, el salón de 
recepciones del amor; la juguetona 
brisa, el peluquero de las niñas bo­
nitas y de las artificiosamente arre­
boladas damas, a quienes negó Na­
tura los excelsos dones de su mag­
nificencia.

“En el paroxismo del delicioso 
sueño que envuelve entre purpuri­
nas y niveas gasas la imagen ado­
rada de tu precioso rostro, sobre el 
mullido césped deio transcurrir las 
más tristes horas de ausencia, y son 
mis pensamientos de amor o muer 
te, de realización de mis delirios, 
etc.”

Otro modelo en verso:

“jAh, cuántas veces al caer la tarde

en el caos de la sombra verpertina 
los efluvios del foco luminoso 
últimos en la bóveda angelina 
infundieron al ánimo cobarde 
temores de un dolor vertiginoso!
¡ Cuántas, ave agorera 
convirtió mi pasión en saña fiera, 
con los sus lastimeros ¡ ay! grazni­

dos
murmurando la muerte en mis

¡oídos!”
Y, demás.
Género clásico:

“Señorita: Desde que*tuve la fe­
licidad de ver a usted en el jardín 
zoológico con su papá, sentí por 
usted una pasión que me obliga a 
declararla mi atrevido pensamicivo.

“Si usted quiere otorgarme el sí 
apetecido, nunca olvidará tanta boa- 
dad para consic/o, su afectísimo.. ”

Segundo modelo del género clá

sico, con gotas de realista:
"Desde aquella mañana, 

sin saber cómo, 
eir que ibas con tu hermana 
por el Hipódromo, 
niña hechicera; 
te sigo a todas parles 
a la carrera.

“Yo soy amante franco 
aunque modesto; 
o hierro o quito el bin'o - 
y no molesto.
Sé complaciente - 
y dame el sí que espero 
incandescente.”

Estilo de amante naturalista:

“Ignoro si es usted casada o niái- 
tir, pero sé que La necesito.

“Si ésta llega a usted, espero que 
lia de atender a mis súplicas, o me

ANIMAL
Daniel Amado Ríos.

CHARADA
Emita:

Prim era  repetida
mi primo se llama 
y  es su  diversión 
m ira r  al  total 
Como pr im a  dos 
en  te rc ia  o final, 
es la solución 
ave original.

Antoñita.

ANAGRAMA

y  >-?
CANTEN VEINTE BAJO ><

y

T’n dram atu rgo  genial 
E ncerrado  en  mi verás.

Ontcga ni.

ANAGRAMA
RESPONDE: ES COJA? "

MeUn propuse aqu í ocu l ta r  
poeta  colosal.

Windar.

Rfk

Modelo de
Elegancia

Es el  h om b re  que sabe
v e s t i r  con c o r r e c c ió n  y 

bu en  grusto.
VISITE NUESTRA CASA.

W  \ n M  ^ f .  L. C abrera
6 5 9 ,  Sarandí,  6 6 1

ANAGRAMA
A Lohengrin.

0—0—0— 0 0 -0—0—0—0—0 -0 -0  
h o

M I R E . . .  ¿ V E ?
EL T E L O N . . .

O
OO

CHARADA

A Violeta do l l¿  Alpes.

¿Conque hab ía  dos Cupidos?
•V ay a  uu lance total!
E! que yo vi. dos por cierto, 
e ra  ese chico de  Rial, 
y se prima con tercera 
en  todo, el pobre,  tan  mal 
que  aún  terc ia  c u a r ta  de r isa  
cuando me acuerdo del tal.
El amigo cu a r ta  tercia 
—  y esto apoya tu  opinión — 
vió otro Cupido en el baile,  
alto.dos fin. narigón, 
como lo fue aquel C y ra n o : 
el más insigne g a s c ó n ; 
y aunque cu ar ta  p rima tercia 
do mi error,  la corrección, 
conste quo el otro Cupido, 
amiga mía, existió, 
y a toda la concurrencia  
cu a r ta  primera causó.

Lohengrin.

ANAGRAMA

c • o • o o<̂ >o ¡ o ♦ o-$-ô -o-*>o<e>o<í>o 
<$> " <*> 
O TOMARE MI TREBOL O
<$> <?> o í o<í>o *;.o «>o • o io^o-í o j o ^ c

H istor iador  y poeta argentino.

Emita.

GEROGLIFICO COMPRIMIDO

O _o-0—O—O—O—O—O—O—O—O—O
/Q u ién  no lo dijo eso, quien olvida, 
q u e  al  f ina l  en lre  ví tores y aplausos, 
al  a lzarse  el telón e ra  llamado?

Mar.do’o.
SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR

C harada  — Envidiosa.
Comprimido —  Encalleciendo.
Enigma —  Eva.
Logogrifo —  Pernambuco.
C harada  —  Rosallna.
Anagram a —  .María Guerrero.
C harada  —  Pat inadora .
Anagram a —  Graziela de Alfonso L a ­

martine.
Comprimido —  Paradójico.
A nagram a —  León Tolstoi.
F ra se  comprimida —  U n a  raya  cortn 

la linea.
C h a ra d a  —  Caja.

MA RCOXIC ¡ RAFIA
Rogamos al co laborador  que nos lia r  

mitkio “ El Libro del Hombre de Bien’’ p 
Erank l ln  p n ra  premio, se  s i rva  remitirá, 
el Juego correspondiente.

Celkis —  En nues tro  poder  s u .  hermot 
ch a rad a .  Podemos asegura rle  que  el c< 
laborudor  que  nombra no t iene utlngenci 
a lguna  con nosotros,  ni con n lgún  míen 
brn de redacción .  Gracias mil !

O mega Mu —  Pirungo  —  Guitarric. 
Beba y Stelia.  Mister  Francis ,  Rita Ri 
fort i,  Gesiboldo. Isabel M arta  Brignoli 
Legan, son on nues tro  poder.  I rá n  publi 
candóse algunos.

Pa t re fu sq u e  —  La lluvia lia sido geni 
ral  y los campos es tán  en  un es tado ¡ni 
ravllloso pura el e n g o r d e . . .  P o r  qué 

se va al  campo ?

Hedor Alberto Bordenave
CIRUJANO DENTISTA

ARAMBURU 16S5 Tel. 1340 Cord.

Su D e b e r 

es R e c o b ra r  

su S a lu d :

E l  H i e r r o  N u x a d o
sirve p a ra  form ar Hombros Vigorosos y Audaces 
...... .......  y Mujeres Hermosas y  Fuertes ■---------

MAs de 3.000.C00 de personws lo usan anua lm ente  como 
Tónico y  Restaurador del Vigor y de la Sangre.

S u  iihmI íco o f a r m a c e u t i c o  le  In form ars i  1

I n tro d u c to re s  p a ra  la  A m érica  d e l  Sud: 

I J I r  fcí n r  1 O  n . '  z a g e n c i a  e n  Mo n t e v i d e o .-m ErJIk L &  Cía. m i s i o n e s  e s q PIEDRAS

Enviaron la solución del Juego con P r e ­
mio. de de Chirulo, los co lab o rad o res : 

Ju lie ta ,  Eva, .louug India, Rosca, Lolicn- 
gr in, Odónog, Aída,  Lulú , Belkis, Marión, 
La señori ta  Bis turí ,  Dorita  M., La Ceni­
cienta  P..  El Bebe, Fermín  G. G alarza  
t Peñuro l) ,  (¡esibelda, Isabel M a rta  Brlg-  
nole, Amneris, E lza,  Mandólo, Rita Itefor- 
t V  Sixto, Félix Alberto Agulrre, Loco C an­
delas, Chicha, Bebecito, Amateur,  Coqui­
to, Ca rre ta ,  Good Bye, A dm iradora  de 
Ego, Loco Lindo, Pedregullo, Salehlchlta ,  
.Mister F ra i le ¡8, Legua. Misterioso, Germán, 
Pochonga,  Munuola, N enita ,  Pereclto , L o­
co Lindo, E nam orada  de  Ego, Nené F e r re r  
Graucr t  (Trein ta  y  Trc3) Lolota, Lela y 
Felá  (Cerrillos) Lucinda (D urazno),  M a r ­
gar i ta  P. Kether,  F lo t ia ,  Mlinoslta,  Omo- 
g a  Mu, J u a n i ta  Prínzo  (Sa lto) ,  Bros,
M aru ji ta  Techara  Varlno (Rivera) ,  Iris , 
Manola, Violeta de los Alpes, Lupin.

Verificado el sorteo resultó  favorecido 
coh el premio el co labo rador  Lolota a c u ­
y a  disposición queda en  e s ta  a d m in is t r a ­
ción.

Lohengrin — No puede h a b e r  deudor  sin 
l*‘ “ da .v ,.>-s deu d as  n o  existen en  . s ta  
sección. Agradecemos su  nueva ren o sa ,  
merecedora como s iempre de  los m ás vivos 
elogios.

Mandólo —  Agradecemos y retribuimos. 
S era  complacido.

Violeta de los Alpes — Lástim a que no 
venga a co m p añ ad a !  Muy b u e n a  como 
siempre.

C A
E l R e y  de lo s  TO SC A N O S

— «■ V 0 “ . ™ ______________________T C , ,  U r u g u a y a ,  M , q  O e n . r . ,

¿Quiere usted crecer
8 centímetros?

Lo conseguirá  
pronto, a  cua lqu ie r  

edad, con  el g r a n ­
dioso CRECEDOR

t RACIONAL del pro- 
I  fesor  Albert.  Proca- 
- d lm lento  únlc '-  que 

g a ra n t iz a  el  a u ­
m ento  d e  t a l l a  j  

desarrollo.
Pedid  explicación q u e  remito  g ra t la  
y  queradels  convencidos d e í  m a ra v i ­
lloso Invento, ú l t im a  p a la b ra  en  la 
ciencia.

Representantes ait . 8ud América

F . M A S
Entre Ríos 130, Buenos Aíres



ACTUALIDAD EXTRANJERA

EL TERROR BOLSHEVIQUISTA EN RUSIA
Ultimo retrato de Trotsky, Comisario General del Pueblo y 

cabeza dirigente de los Ejércitos bolsheviquesI.cnine (x) presenciando un meeting de propaganda bolsheviquista 
realizado en la Plaza Ouritzsky, de Petrograd

Vagones de ferrocarril pintados por fuera, para hacer propaganda » g _ d d _ o lsh ev iq u is .n o ---------

Fstado a que ha quedado reducido uno de los mejores haciendo cola para recibir la ración de pan
cafés de la Capital de Rusia
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